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SEÑORES ACADÉMICOS: 
E l honor que me habéis otorgado eligiéndome para ser uno de 
vuestros compañeros en esta ilustre Academia cuando sin tocar to-
davía los umbrales de la vejez pasaron ya para mí los años de la 
juventud,realiza una de las mayores aspiraciones de mi vida a la (jue 
no osara aspirar sino después de haberos podido ofrecer el fruto de 
largas vigilias de investigaciones históricas modesta colaboración 
como mía a vuestros trabajos, y aun así, teniendo c[ue pediros pu-
sierais de vuestra parte a mi noble, aunque presuntuosa aspiración, 
un suplemento de bondad tan grande <Jue supliera a la justicia 
vuestro probado afecto y benevolencia hacia el <jfue sólo os trae una 
buena voluntad y una irresistible afición desde su niñez a los estu-
dios históricos de tjue sois maestros. Vuestra indulgencia ha sido 
tal, 4ue no un suplemento, sino casi la totalidad habéis puesto a mi 
favor, y pues tan poco debo a mis antecedentes, mi gratitud ha de 
ser mayor, y la dificultad de expresarla siempre difícil en acuellas 
primeras palabras Que según la atinada observación de un célebre 
escritor inglés a ella atribuía las usuales fórmulas de urbanidad con 
Que se saludaban los hombres, tiene qfue ser en estos momentos, y 
en tan solemne ocasión, del todo insuperable. 
Gracias mil, y c[ue os lo perdonen los Villahermosa, Canga Ar-
guelles, Pezuelas, Cañetes, Piralas, Santa María de Paredes, Vega 
de Hoz y Weyler en cuyos pechos colocaron vuestros insignes D i -
rectores esta misma medalla <íue ha de ser orgullo y prez del mío 
desde hoy. 
Fué el último qfue ia ostentó y para cuya vacante benignamente 
me habéis designado, vuestro compañero como académico el Capitán 
General D. Valeriano Weyler, caso vivo de aquellos ilustres varo-
nes 4ue en lo qfae respecta al estudio de la Historia aun antes de 
dedicar sus ocios para transcribir en el papel el fruto de sus traba-
jos, ya la escribía ejemplarmente en sus hechos militares de las cam-
pañas Carlistas así como en las de Cuba, Filipinas y Santo Do-
mingo entre otras, ganando en ellas la mayor parte de sus cargos 
militares por méritos de guerra. 
No sólo hizo historia mediante actos propios en el campo de 
batalla desde los altos cargos Que ocupó de Jefe del Estado Mayor 
Central, Presidente del Consejo Supremo de Guerra y Marina, 
Ministro de la Guerra y Consejero de Estado, sino qfue sus conoci-
mientos históricos a semejanza de tantos otros caudillos (jue supie-
ron manejar la pluma con tanto acierto como la espada, los dejó 
consignados en varias ohras, entre las que figuran la «Memoria jus-
tificativa de las operaciones en Valencia, Aragón y Cataluña», edi-
tada en Palma de Mallorca en 1876; la titulada «Mi mando en 
Cuba» (interesante para el estudio de la guerra de separación de la 
Perla de nuestras Antillas por las noticias y valiosos documentos 
4ue ella encierra) y en el discurso de recepción leído ante esta 
Academia sobre el « Valor de la Historia en el Arte Militar», traba-
jos todos c[ue demuestran sus dotes de historiador. 
Tales fueron los merecimientos del Duqlue de Rubí; (Jue él desde 
la serena mansión a íjfae le habrán llevado los méritos contraidos en 
larga vida puesta al servicio de su Patria y de su Rey, inspire mi 
modesta disertación sobre los «Grandes Maestres de la Orden de 
Malta pertenecientes a las Lenguas de Castilla y Aragón en los si-
élos X V I I y X V I I I y su intervención en la política internacional de 
su época» (Jue ellos también en su tiempo ilustraron una época sir-
viendo altos ideales. 
Voy a tratar, pues, en los breves momentos (Jue pido a vuestra 
benevolencia de un aspecto de la gran aportación con q[ue a la His-
toria de España ha contribuido la Orden Militar de San Juan 
cuando convertida en Soberana de Malta, Caballeros de noble san-
gre española en las citadas centurias, llegaron a su suprema Ma-
gistratura y desde ella, intervinieron en los problemas políticos y 
militares Que a la sazón preocupaban a Europa, pero antes me per-
mitiréis Que haga ligera reseña de los orígenes de la Orden de 
San Juan, especialmente en lo qfue afecta a su establecimiento pri-
mitivo y desenvolvimiento en los reinos Que integraban nuestra 
Patria. 
«Grandes Maestres de la Orden de Malta 
pertenecientes a las Lenéuas de Castilla y 
Araron en los siélos X V I I y X V I I I y su 
intervención en la política internacional de 
su época.» 
CON la disolución del an t i cuo Imperio romano y dado el mdi-
den de San Juan . , , , -, , , 
vidualismo de ios puebios barbaros 
cine dio luéar al feudalismo, prodújose un total fraccio-
namiento de las fuerzas sociales cine kubiera segura-
mente degenerado al producirse en inevitable lucka de 
clases, doctrina, e intereses, y en general desquiciamiento 
de la sociedad con el consiáuiente triunfo de la anarc[uía, 
a no haber existido por providencial destino como fun-
dente de elementos y principios tan discordantes, el lazo 
de unión de una doctrina c(ue como revelada por Dios era 
la verdad, y como custodiada por autoridad infalible, era 
sagrado depósito de la humanidad redimida, autoridad 
acatada por igual en sus normas esenciales por los con-
tendientes, restos los unos de una sociedad c(ue desapare-
cería, y campeones los otros de la nueva c(ue pujante se 
adueñaba del mundo con la audacia y el vigor caracte-
rístico de un pueblo joven acompañado además de los 
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prestigios inberentes a la victoria. Bautizado el naciente 
feudalismo, cfuedó Europa cristianizada, y tras el necesa-
rio período de organización (cjue siélos son días para las 
naciones) sobrevino como natural consecuencia un ideal 
que al propio tiempo era elemental medida de salvaéuar-
dia de la propia existencia, consistente en poner una ba-
rrera a los excesos y acometividad de los sectarios del 
Islam (Jue amenazaban la Fe del Occidente, y rescatar 
para esa misma Fe el luéar sagrado en c(ue se desarrolla-
ron los inefables misterios de la Redención Kumana; y 
de abí nacieron las cruzadas. 
Antes y en pos de ellas, se sucedieron las érandes pe-
reérinaciones al Sepulcro de Cristo acompañadas de su 
inevitable cortejo de enfermedades y peliéros de todo 
¿enero, y para curar acjuellas y bacer menores éstos, or-
áanizáronse Hospitales en los c(ue la caridad y la fuerza 
del soldado al bermanarse dieron oriáen a una comuni-
dad reliáiosa y éuerrera a un mismo tiempo, c[ue tal fué 
el principio de la Orden de los Caballeros Hospitalarios 
puestos bajo la advocación del Bautista, titular de su pri-
mitiva iélesia, y por ello conocidos umversalmente con 
el nombre de San Juan de Jerusalén. 
N o voy a descubrir las vicisitudes, servicios y las élo-
rias de esta Orden desde sus comienzos, n i por buir de la 
común aridez de todo sucinto relato bistórico, buscar 
fácil amenidad trayendo a cuento novelescos y en alto 
árado poéticos relatos a que tan aficionados fueron los 
cronistas de pasadas épocas cuando trataban de bacer 
extraordinarios con impertinentes e inverosímiles mara-
villas, los oríéenes y remotos becbos de familias patricias 
o instituciones caballerescas. Ciertamente no están exen-
— S i -
tos de tan generalizado pecado los antiguos anales de la 
Orden jerosolimitana y karto trabajo me cuesta no que-
brantar mi propósito y no detenerme en primitivas le-
yendas a ella referentes cjue tienen el encanto y la inge-
nuidad de los romances caballerescos, como aquella 
llena de poesía de la conversión de la bella Princesa 
Ismenia, transportada para ponerla en lugar seguro des-
de Egipto a Picardía por tres bermanos caballeros de la 
naciente Orden, cjue todos tres babían contribuido lleva-
dos de su amor bacia ella, a bacerla abjurar de su men-
tida fe, y abrazar la verdadera. 
No; dentro del terreno rigurosamente bistórico al c[ue 
debo ceñirme, la Orden de San Juan en sus comienzos y 
bajo el aspecto internacional se confunde con la bistoria 
de la Cruzadas, pues en ellas los Caballeros Hospitala-
rios tomaron muy principal parte y ese fué su desenvol-
vimiento, así como su primitivo origen se debía a la pie-
dad c(ue impulsó las peregrinaciones a Tierra Santa, y a 
la caridad para con los enfermos, los débiles y los nece-
sitados. 
La Orden de San T^AMPOCO me be de detener en lo 
Juan en España du- JL que en relación con nuestra 
rante la Edad Media patria fué ella actora desde sus co-
mienzos, n i estudiar su eficaz colaboración en la victo-
ria de las Navas de Tolosa en la que tan señalado 
puesto de bonor ocupó, yendo en la vanguardia man-
dada por Diego López de Haro bajo las inmediatas 
órdenes del Prior de Castilla Don Gutiérrez de A r m i l -
dez, ni en su participación en la conquista de Mallorca 
en la que acompañaron a Don Jaime el Conquistador 
numerosos Caballeros de San Juan mandados por su 
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Maestre Huéo de Folcarcjuer, n i en la de Valencia en la 
c(ue tan pronto posesionados de su capital fundaron Hos-
pital e Iglesia (esta última recientemente restaurada a 
expensas de la Orden), n i el señalado papel c(ue le cupo 
en el famoso Compromiso de Caspe por Kaberse celebra-
do tan trascendental suceso dentro del recinto de fortale-
za a ella perteneciente y siendo sus Caballeros a las ór-
denes del Bailio de Caspe los encardados de velar por su 
pacífica deliberación, rodeados de expectantes partidarios 
armados de los varios pretendientes a la corona en l i t i -
éio, sólo me detendré un momento por lo extraordina-
rio del caso en la bonrosa distinción c(ue al morir Alfon-
so el Batallador sin dejar bijos varones n i berederos 
forzosos de su corona de Araéón y Navarra y bajo tes-
tamento otorgado bacía tres años y ratificado poco antes 
de entrar en la batalla de Fra^a, bizo de acuerdo con los 
Ricos Hombres del Reino, transmitiendo la soberanía de 
su Reino a la Orden Hospitalaria, junto con la de los 
Templarios y la del Santo Sepulcro, con la condición de 
no dejar las armas basta baber expulsado de la penínsu-
la a los moros: testamento q[ue gracias a la prudencia y 
sabiduría de Ramiro Dupuy que vino a España presi-
diendo una Diputación de las tres Ordenes para lleéar a 
un arreélo c[ue armonizara los deseos del testador con la 
proclamación c[ue Navarra se Kabía apresurado a bacer a 
favor de García Ramírez y Araéón a favor del monje 
Don Ramiro, bermano del Batallador, transigió en nom-
bre de las Ordenes berederas a condición de (jue además 
de la cesión a favor de ellas de éran número de tierras y 
castillos de sus Reinos y del décimo de los impuestos del 
Reino, y el c[uinto de los repartimientos (Jue se impusie-
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ran en las Comarcas conquistadas a los moros, se aña-
diera una cláusula especial c(ue era la clave y determi-
nante de la renuncia, cláusula en la cjue se consignaba 
de modo solemne c(ue los reyes de Araron no pactarían 
en lo sucesivo paz alguna con los in£eles sin el asenti-
miento previo de los Grandes Maestres de la Orden Hos-
pitalaria de San Juan y del Temple, y del Patriarca de 
Jerusalén a la sazón /e/e de la Orden del Santo Se-
pulcro. 
Transigieron de su derecko los que llevaron la voz y 
representación las tres Ordenes y renunciaron a podero-
sos reinos de nuestra península dando con ello muestra o 
de ¿ran abneéación o de sa^az instinto político ante lo 
inevitable, pero condicionáronlo para descargo de su 
conciencia a la seguridad de que se cumpliría el noble 
deseo de reconquista de Alfonso el Batallador. N o se 
diéa que recibieron en compensación pingües riquezas, 
comarcas enteras y pueblos (mucbos de los cuales aún 
llevan en nuestros días impreso con su nombre su pro-
cedencia sanjuanista o templaría en nuestra patria) por-
que todo ello, que es cierto, nunca podía igualar a la po-
sesión de Estados soberanos a los que dada la universal 
doctrina de la patrimonialidad de los Reinos, aceptada 
entonces sin contradicción, le Kubiera sido dado a aspirar 
leéítimamente. La Historia no alcanza a juzéar con cer-
teza sobre lo que pudo suceder, y sí sólo sobre lo que su-
cedió y suponiendo kipotéticamente que Aragón Kubiera 
aceptado la dirección y gobierno de esas grandes Ordenes 
reliéioso-militares consideremos lo acaecido en análogas 
circunstancias en otro Estado del centro de Europa, en 
el Ducado de Prusia, que patrimonio de la Orden reli-
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áioso-mílitar Teutónica y bajo el éobierno de sus Caba-
lleros, vino a convertirse en poderoso reino c(ue Ka sido 
lueéo el centro político y militar del Gran Imperio Ale-
mán de nuestros días. 
Pasaron algunos años, y cuando el concilio de Viena 
suprimía el 22 de mayo de 1312 la Orden de los Templa-
rios, volvió de nuevo la de San Juan, efecto de la adjudi-
cación c[ue de sus bienes se bacía a su favor, de llegar a 
ser una de las más potentes organizaciones de Europa 
con sólo entrar en posesión de los derecKos c[ue tai he-
rencia le aseéuraba, pero disposiciones pontificias q[ue 
eximieron a los reinos de Aragón, Castilla y Portugal de 
acfuella transmisión fueron causa de (jue por secunda 
vez en menos de una centuria, no alcanzara tan desme-
dido poderío, si bien es verdad c(ue lo^ró del sucesor de 
Clemente V, el Papa Juan X X I I por vía de transacción 
no pecjueño patrimonio al añadir las importantes enco-
miendas templarías del término de Valencia incluida la 
villa de Torrente, a todas las c(ue en Cataluña y Aragón 
babían pertenecido a dicba extinguida Orden excepto 
las diez y siete fortalezas situadas en tierras fronterizas 
cfue se adjudicaron al Rey. 
La extensión de tal herencia, bizo necesaria la crea-
ción de un Gran Priorato por no ser suficiente a su 
mando y administración, la Gran Castellanía de A m -
posta, y ello dió origen al Priorato de Castilla. 
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Preeminencias de "\A"IENTRAS tanto, encontramos un 
los Priores de Casti- X X indicio c(ue pone de manifies-
lla de la Orden de to la an importancia de la Qrden 
San Juan en la con-
f írmación de los do- en 1° ^ue se refiere a Castilla y 
cumentos Reales de León; satido es q[ue en los Privile-
Castilla y León du- éios Ruados tenía cada persona su 
rante la Edad Media , , i r 
iuéar estrictamente marcado. Los 
Infantes, y los inmediatos a la sanére real encima de las 
columnas; el Arzobispo de Toledo, sobre la rueda: la pri-
mera columna de la mano derecka empezaba con el arzo-
bispo de Sevilla, continuaban los Prelados de Castilla y 
terminaba con el Maestre de Calatrava, y el Prior de San 
Juan que se consideraban Castellanos; la secunda colum-
na era de los Ricos Hombres de Castilla, la tercera de los 
Prelados de León, empezando por el Arzobispo de San-
tiago y acabando en los Maestres de Santiago y Alcánta-
ra porcjue ambas Ordenes tuvieron principio en el reino 
de León, y la cuarta contenía los Ricos Hombres leone-
ses. Debajo de la rueda tenía su luáar el almirante, el 
Justicia mayor, el Camarero mayor, y los Adelantados, 
y todas las confirmaciones se cerraban con la de los No-
tarios Mayores, y esto se observaba puntualísimamente. 
Después de la confirmación del Rey, y antes de las co-
lumnas y rueda confirmaban, como bemos dicbo, los 
Kijos y hermanos de los reyes así legítimos como no leéí-
timos y rara vez se bailará al^ún Grande si su parentes-
co con la Casa Real no era muy inmediato, basta c[ue en 
los tiempos del Rey Don Juan I I y Don £nric(ue I V no 
kabiendo aléunas veces personas reales c(ue confirmasen 
encima de la rueda, pasaron a ac(uel luéar los Titulados, 
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dejando a los Ricos Hombres sin título, para las colum-
nas de los dos reinos ( l ) . 
EUlo basta como testimonio del relevante luéar c(ue la 
Orden tenía en la Edad media en las confirmaciones 
reales de los Monarcas de Castilla y León, cuando se ve 
al Prior de San Juan ocupar el luéar inmediato después 
de los poderosos Maestres de Calatrava y antes de los de 
Santiago y Alcántara, pues aunque es cierto c[ue éstos se 
consideraban leoneses y el Prior de la Orden de San 
Juan, castellano, el argumento en cuanto a preeminencia 
q[ueda en pie. 
Más adelante y ya entrada la Edad Moderna cuando 
la Orden establecida en Malta tiene como potencia sobe-
rana c[ue recular su etic(ueta en relación con otros Esta-
dos su prestigio se acrece; ya veremos el preeminente 
luéar que se le otoréa por los propios monarcas españo-
les Felipe I I , I I I y I V , no ya en relación con las Ordenes 
reliéiosas militares como ella, sino con respecto a otros 
Estados soberanos (2). 
Pasó el tiempo, y en l46l , eleéido por (rran Maestre 
el a la sazón Gran Canciller de Amposta Pedro Rai-
mundo Zacosta en Capítulo General de toda la Orden 
por él reunida, separóse Castilla y Portuéal de Araéón, 
y creóse la octava Lenéua con las encomiendas castella-
nas y portuéuesas, que tomó la denominación de Lengua 
de Castilla c[ue una y otra van a ser, por los personajes 
(Jue de ellas salieron para ostentar la Soberanía de la 
(1) Salazar y Castro. «Advertencias históricas». 
(2) «Bularlo de la Religión», folio 127.—Luning, tomo I V , fo-
lio 1502. 
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Ord en en los siglos X V I I y X V I I I , principal materia 
de este bosctuejo kistórico. 
E l Priorato de Cas- F^ERO antes permítaseme cine evo-
tilla en los comien- -Jt qae acjuellos años del primer 
zos del siglo XVI tercio ¿ei siélo X V I de los <lue tene-
mos datos c(ue demuestran por sí solos la extraordinaria 
importancia de la Orden en tierras castellanas. Así lo 
acaecido en el ruidoso pleito entablado sobre la posesión 
del Priorato de Consuegra cine en frase del cronista San-
doval «En Castilla es de mucho interés y calidad» entre 
un Zúniga Kermano del poderoso Ducjue de Béjar cuya 
posesión le kabía otorgado Felipe el Hermoso y confir-
mado en ella el Romano Pontífice, y las pretensiones íjue 
sobre él tenía el Dac[ue de Alba y cjue después de grandes 
influencias de una parte y otra puestos en juego, que lle-
garon por parte del de Alba a interesar a la Reina Ger-
mana de Foix, a Luis X I I de Francia y a E,nriclue de I n -
glaterra en favor de sus pretensiones por cierto con tan 
poco éxito, (Jue decidido a defender Consuegra cjue ocu-
paba, bubo <iue dirimirse por las armas y determinó la 
movilización por parte del Cardenal Cisneros de más de 
5.000 infantes y 1.000 caballos c(ue al mando del que fué 
primer Conde de Andrade puso sitio a Consuegra, capi-
tal del Priorato y que mediante capitulación Kubo de 
ceder el de Alba, no sin que esa cesión fuera objeto de 
transacción bonrosa para ambas partes. 
Este Gran Priorato prueba, que lo mismo que en 
Cataluña, Aragón, Navarra y Valencia tenía en Castilla 
y León la Orden de San Juan profundas raíces bistóri-
cas, pues establecido dicko Priorato en tierras del anti-
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¿no reino de Toledo, su oriéen arranca no menos (Jtie del 
año 1183 en <jue Alfonso V I I I hizo donación a favor de 
la Orden del castillo de Consuegra con todos sus luéa-
res, términos, vasallos y dereclios constituyéndole en 
avanzada del reino de Toledo, ya (Jue era territorio fron-
terizo y expuesto a las incursiones de los moros por ser 
todavía dueños de Malaáón y Calatrava tan próximos al 
mismo. Extendióse con el tiempo el Gran Priorato lle-
gando a tener tres grandes fortalezas y catorce villas, de 
ellas algunas de la importancia de su capital Consueéra 
y de la no menos importante de Alcázar la c[ue así como 
Yébenes, Villarta y Arenas se llamaron y siguen lla-
mándose por ello de San Juan. Bien podemos afirmar 
cfue hermana mayor entre sus similares puede ufanarse 
la Reliéion jerosolimitana de no ser menor el luéar 
cine ella ocupa en la Historia patria en aquellos días de 
la Edad Media íjue en lo que respecta a la Edad Moder-
na, aún es mayor su importancia ( l ) . 
Cesión por Carlos la T LEGAMOS al reinado de Carlos I 
la Orden de San Juan, - L / quien Kafeía de conferir a la 
de la Isla de Malta 0rden de San juan su especial ca. 
rácter de índole internacional de importancia tan ex-
( l ) En confirmación de lo c[ue decimos y del extraordinario 
relieve c(ue este Gran Priorato ha tenido en España kasta finaliza-
do el siálo X V I I I es suficiente la condición (jue se requería para 
desempeñarlo por tradicional costumbre en quien ostentaba la con-
dición de Infante, hijo o nieto del Rey. Véase en la Novísima Re-
copilación el Breve Pontificio de l7 de aéosto de 1784 que comien-
za con estas palabras: «Respecto de que, seéún se nos t a expuesto 
poco hace en nombre de nuestro muy amado en Cristo hijo Carlos, 
Rey Católico de España, está eriéido en sus Reynos un Gran Prio-
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traordinaria cjue parece que al cambiar su nombre por el 
de Malta cuya soberanía se le otorga, cjueda constituida 
en Potencia con la cjue kay contar en lo sucesivo en 
cuanto afecta a los intereses de la cristiandad de cuya 
salvaguarda va a ser uno de los pilares decisivos- Vea-
mos a c[ue fué ello debido. 
No existía problema internacional más importante 
para Europa en los comienzos del siglo X V I c[ue el de 
contrarrestar el poderío turco. Aparte del peligro cjue 
para la cristiandad podía ofrecer la pujanza de una 
nación musulmana de tradición guerrera y que acecliaba 
ocasión propicia para lanzarse cual nueva invasión de 
bárbaros al corazón mismo de la Europa central, venían 
realizando los kijos del Alcorán tan abominable corso 
por las costas mediterráneas c(ue no sólo interrumpían su 
libre navegación y con ello el tráfico marítimo comercial, 
sino c{ue la vida y Kacienda y kasta la konra de los mora-
dores de las plazas de Cerdeña, Sicilia, Córcega y aun las 
de nuestro litoral por la parte de Levante y Andalucía 
veíanse expuestas a ser víctimas de refinada crueldad no 
superada en la kistoria; de ello nos dan noticias testigos 
rato del Hospital de San Juan de Jerusalen, con la denominación 
de Castilla y León, para el c{ual los Reyes Católicos en sus respec-
tivos reynados por disposición Apostólica han acostumbrado de 
mucbo tiempo a esta parte nombrar un Infante de su Real familia, 
y cuyo último nombramiento hizo el sobredicko Carlos Rey Católi-
co, en virtud de indulto apostólico (Jue le concedió el papa Clemen-
te X I I I , de feliz memoria, predecesor maestro, por sus Letras Apos-
tólicas expedidas en igual forma de Breve a 2 de septiembre de 1765, 
en nuestro muy amado en Cristo hijo Gabriel, hijo suyo y Real I n -
fante de España...» 
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oculares y las interesantes crónicas de la época, especial-
mente las de la Orden de la Merced, relaciones algunas 
de ellas impresas y otras manuscritas e inéditas de alto 
interés c(ue se custodian en nuestras bibliotecas Nacional 
y de la Academia de la Historia ( l ) . 
Así lo entendió Carlos I , demostrando darse cabal 
cuenta del problema por cuanto desde c[ue subió al trono 
lo mismo en Castilla cjue en Aragón rara es la vez c[ue 
no bable de ese peligro ante los Procuradores eA Cortes. 
De ello dan fe las actas, entre otras, las de Valladolid 
de l5l8 y siguientes; Zaragoza l5l8, Barcelona l5l9, Ma-
drid 1528, Monzón l5zS y Segovia de l53z,y eso al mismo 
tiempo que le vemos ocuparse de otros graves asuntos 
c(ue a veces en esos mismos precisos instantes embarga-
ban su atención (2). 
Fuera del Papa no compartían con él otros soberanos 
dicKa preocupación, y así vemos años adelante a Fran-
cisco I concertado con el Turco, alianza de q[ue se dolía 
el Emperador ante los Procuradores en Valladolid en 
l537, diciéndoles <}ue a pesar de ello, y de baber ido dos 
(1) Véase las obras siéuíentes: la del P. Salmerón (Marcos) Re-
cuerdos históricos y políticos de los servicios 4ue los generales y va-
rones ilustres de la Religión de nuestra Señora de la Merced, 
Redención de cautivos han hecho a los Reyes de España desde su 
fundación en 1218 hasta l64o. Valencia 1646; la de Fray Juan A n -
tillón Historia de la provincia de Aragón, del Orden... de la Merced, 
MS. Academia de la Historia. Dos volúmenes; la de Peñalver (Fray 
José María) Historia de nuestra señora de la Merced, etc. Madrid 
1777; la de Fray Felipe Colombo Historia general de la Orden de la 
Merced, B. N . códice 429 y otras. 
(2) Vide Laiglesia (F.). Discurso de recepción R. A . de la H . 
Proposiciones reales. Madrid l9o9. 
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años antes a Túnez, ahora piensa no descansar e i r a 
Ar^el para acabar de paitar destos reinos las molestias 
Que los enemigos desde allí les suelen dar. 
Constituido Carlos I de España y V de Alemania en 
campeón del catolicismo, dueño de casi toda Italia y áran 
parte del Med iterráneo comprendió, se^ún se desprende 
de lo dicko, c(ue para defensa de ese mar era Kábil políti-
ca considerando como avanzada de la cristiandad y con-
tención de las correrías de corsarios berberiscos las Islas 
de Malta y Gozo situadas entre Africa y Sicilia y la de 
Trípoli, adosada a la costa de Africa, otorgárselas por 
ello a la Orden de San Juan (Jue Kabía dado pruebas de 
su valor, pericia y acometividad guerrera. A tal resolu-
ción contribuyeron indudablemente los consejos y amis-
tad particular cjue le unía con el a la sazón Gran Maes-
tre el francés Villiers de l'Isle Adam, c(ue errante la 
Orden después de la bonrosa pérdida de Rodas, conc(uis-
tada por el Gran Turco, vino como Jefe de ella a la Corte 
de España para demandar del Emperador un refugio 
para la misma. 
Interesante personalidad la de este Gran Maestre de 
la Orden cuyo apellido castellanizándolo los españoles 
(en época en q[ue nuestra preponderancia política refleja-
da basta en el idioma el más en moda en Europa nos 
permitía esas libertades) babían convertido en el de Lis-
ladamo, y aunque me saléa aláo de los límites de c[ue es 
objeto este trabajo, be de fijarme por un momento en lo 
providencial de su visita a Madrid cuando se bailaba en 
ella prisionero Francisco I , su soberano de nación y al 
mismo tiempo el monarca vencedor de Pavía, circuns-
tancia <jue permitió al César tratar con él y apreciar sus 
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dotes de inteliáencia y de carácter. Hay aléún raséo (lúe 
describe éste y prueta la autoridad <íue en elevadas esfe-
ras lle^ó a adquirir. 
Firmóse el tratado de paz estando todavía en Madrid 
el Gran Maestre y la primera vez c[ue el Emperador visi-
tó al Rey de Francia en una de acuellas entrevistas en 
las <lue seáún los ííue las presenciaron Kabía más de cor-
tesía c(ue de franca cordialidad, q[uiso c[ue le acompañara 
Villiers de l'Isle Adam, y se cuenta c(ue al ir a pasar jun-
tos por una de las puertas el Emperador cedió el paso a 
Francisco I íjue cortésmente no cjuiso aceptarlo, y como 
porfiase el uno y el otro, el Emperador se volvió al Gran 
Maestre para q[ue resolviera tal pleito de etiqueta «Pido a 
Dios, exclamó el árbitro, tfue no haya jamas mayor difi-
cultad a resolver entre Vuestras Majestades» y volvién-
dose a Francisco I le dijo? «Señor, no tay cfuien dude <íue 
el Emperador sea el primer Príncipe de la Cristiandad, 
pero estando en sus estados, paréceme c(ue no debe rehu-
sar los honores que cree debidos al mayor Rey de Euro-
pa». Cortés y saéaz respuesta que parece se elogió por 
ambos interesados al decir de los cronistas. 
A l poco tiempo y vuelto a Francia Francisco I y que-
dado en rebenes sus bi jos los dos príncipes franceses 
para cuyo rescate sirvieron de mucbo los buenos oficios 
del Gran Maestre, que no sólo puso a contribución 
su influencia, sino que loáró sufragaran parte de los 
éastos los Caballeros franceses de la Orden, seéún se 
desprende de una letra patente dada por Francisco I 
en Saint Germain en Laye a 19 de marzo de 1527 en 
que se declara que la contribución voluntaria becba por 
la Orden de San Juan en Francia con aquel objeto 
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no prejuzéa los privileéios de exención de la misma ( l ) . 
Por cierto c(ue noto otra relación más entre estos futuros 
soberanos de Francia y la Orden de San Juan al fijarme 
cjue fué en fortaleza levantada por los Hospitalarios a su 
regreso de la primera cruzada cual es el Castillo de V i -
Ualba del Alcor (koy de los Alcores) cerca de Valladolíd 
la cjue les sirvió de prisión cerca de dos años en nuestra 
Patria. 
Convenció el Gran Maestre a Carlos I de la impor-
tancia que para Sicilia especialmente podía representar la 
isla de Malta guardada y ocupada por los Caballeros de 
San Juan, y el bien (jue ello Kabía de reportar a la cris-
tiandad en general, y ello unido al deseo de congraciarse 
y kacerse perdonar del Papa su pasada conducta para con 
él movió al César a instalar en acuella isla Orden tan 
adicta al Pontificado. 
Así por donación kecKa en su nombre y en el de su 
madre Doña Juana como Reyes de Sicilia en 24 de 
marzo de 1530 otorga a la Orden de San Juan, c(ue desde 
entonces se llamó de Malta, a perpetuidad y como feudo 
libre y franco al Gran Maestre y sus legítimos sucesores, 
los Castillos, plazas y tierras (jue constituían las islas de 
Malta, Gozo y Trípoli con todos sus derecKos con la 
condición de dar anualmente el día de Todos los Santos 
un kalcón al Virrey de Sicilia y c[ue el Rey de España 
diera la investidura de Gran Maestre cuando Rubiera 
elecciones para tan alta dignidad y algunas limitaciones 
referentes a presentación del Obispado de Malta. Fuera 
de ello, la soberanía de aquellos territorios quedaba por 
( l ) Archivo de Toulouse. 
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la Orden sin restricción de ninguna especie y sus supre-
mos Jefes constituidos en verdaderos soberanos. 
Organizac ión que 
tenía la Orden al ro' 
'ENÍA la orden a la sazón en Ku-
»pa seiscientas cincuenta y 
tomar posesión de seis encomiendas divididas en vein-
la I s l a de Malta ticuatro prioratos: Cada lenéua te-
nía asignado una éran diénidad y el mando de la escua-
dra se reservaba con título de Almirante a experto marino 
de la lenéua de Italia kasta l553 en el <lue tomó el nom-
bre de general de Galeras y pudieron por iéual aspirar a 
él los Caballeros sanjuanistas fuera cual fuera su nacio-
nalidad de origen. 
E l Gran Maestre era el Jefe y soberano de la Orden 
y para sostener su ran^o se le asignaba el producto de 
24 encomiendas, una por cada priorato c(ue de abí toma-
ban el nombre de Magistrales: le pertenecía además un 
derecbo del diez por ciento de todo lo coéído al enemiáo 
y la totalidad del corso (Jue se biciera en las expediciones 
becbas a su costa. Ello suponía enormes ingresos c[ue les 
permitió además de sostener su rango con el decoro debi-
do bacer obras importantes en Malta, mucbas q[ue aun 
perduran con el nombre de c(uien las llevó a cabo. 
Part ic ipac ión de "T^OLÍTICA bábil la del Emperador y 
la Orden en la con- JCT a la c(ue bien respondió la Or-
quista de T ú n e z Jen y sus Caballeros en todas sus 
sucesivas empresas contra el Islam siendo de las prime-
ras y más importantes la que a poco emprendió para 
conc(uistar Túnez (21 de julio de l535) en cjue fueron tan 
abnegados auxiliares de ella c(ue el Emperador y sus Ge-
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nerales les dieron repetidas muestras de gratitud y admi-
ración: fué por entonces cuando los Caballeros otsectuia-
ron al César con ac(uella fastuosa fiesta a bordo de la 
célebre éalera de combate «La Gran Carraca» (jue tanto 
le impresionó al decir de sus contemporáneos y q[ue a 
juzéar por algunos detalles (Jue se conservan, debió de 
ser diána de él. 
Mandaba aíjuel maánífico navio Botiéella, Gran 
Prior de Pisa, considerado por uno de los más expertos 
marinos de su época y era sin disputa el mayor barco c(ue 
surcaba los mares en ac(uellos días. Su bistoria no deja 
de ser curiosa: construido en l5o6 en los astilleros de 
Túnez para el transporte de mercancías del Soldán de 
Eéípto procedentes de la India desde Suez y Alejandría 
a los puntos de Constantinopla, Venecia y Túnez, lla-
móse «La Moérevina» nombre (jue cambió por el de Gran 
Carraca al caer en poder de los Caballeros de la Orden 
después de un encuentro en el cíue se bicieron 2.200 pri-
sioneros y una presa valorada en mucbos millones: esa 
inmensa nave, construida con maderas de encina y cedro 
unidas con plancbas de cobre llevaba 1.200 kombres de 
tripulación y podía recibir 1.000 más de desembarco: 
constaba de siete puentes y 120 piezas de grueso calibre; 
modificada su construcción y adaptada a las necesidades 
de la áu.erra era orgullo de la Orden y desempeñó en 
sucesivas empresas en relación con sus similares el papel 
de un importante super dreaudnought de nuestras mo-
dernas escuadras ( l ) . 
( l ) En la toma de la Goleta por Carlos V a cuya empresa 
aportó la Orden cuatro ¿aleras, 18 bergantines y la célebre Gran 
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A esta espléndida nave céletre en todo el mundo se 
encaminó el César el día de Santiago, Patrón de España, 
después de oír solemne misa en un convento de francis-
canos de los arrabales de Túnez, para asistir al banquete 
con c(ue los Caballeros de la Orden de Malta le obsequia-
ban al partir para Palermo y Sicilia de regreso a sus es-
tados de Europa. 
Cubriéronse sus bandas y alfombraron su cubierta 
con ric(uísimos paños de ¿rana, la blanca cruz de la Or-
den aparecía por doquier sobre el rojo fondo de damasco 
pendientes de palos y verbas, y en los alcázares lucían 
ricas empavesadas, siendo recibido por el clamor de las 
trompetas y a los sones de cbirimías y otros instrumen-
tos de la época. Sirviéronle descubiertos, espada al cinto 
y revestidos de ricas armaduras y sobrevestas de terciope-
lo rojo con la cruz de ocbo puntas de seda blanca sobre 
la coraza, sesenta Caballeros de la Orden que llevaban 
los más ilustres apellidos de la cristiandad; nobles vásta-
éos de grandes familias españolas e italianas, mucbos de 
los cuales inmortalizaron sus nombres al correr los años 
en empresas gloriosas cjue kabían de tener luéar en ese 
mismo azulado mar c(ue acjuel día se vestía de fiesta para 
ser testiáo de tanta grandeza. ¡Qué reservarán para Dios, 
estos Caballeros! exclamó el Emperador dirigiéndose a 
Don Gastón de la Cerda, el íjue luego fué tercer Ducjue 
de Medinaceli que le acompañaba ( l ) a lo que el Gran 
Carraca prestó ella sola dice un historiador, Vertot, «más servicios 
c(ue una escuadra entera». 
( l ) Don Gastón de la Cerda, que a la muerte de su padre en 
1544 fué tercer Duque de Medinaceli, era Caballero de Justicia y 
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Prior de Pisa cjue le oyó repuso respetuosamente: «Señor, 
tributamos al César los honores humanos Que le son de-
hidos; ante Dios nos presentamos a diario humildemente 
vestidos, muchos con cilicios sobre las carnes, prosterna-
dos y con el rostro en tierra, y si V. M . entonces nos hon-
rara con su presencia le ofreceríamos una silla en el coro, 
un manto negro y un Ave María». «Eso fuera mi deseo a 
poder ser» dicen repuso el cjue años más tarde justificaba 
en Yuste la sinceridad de su respuesta. 
Ya tenemos a los Caballeros de San Juan instalados 
en los dominios c[ue kan debido a la sa^az munificencia 
de Carlos I de España y antes de kacer el somero bos-
quejo de los soberanos de Malta pertenecientes después 
de este becKo a las lenguas de Castilla y Aragón, baré 
constar como característica de esta Orden en relación 
con sus similares de Kuropa c(ue cuando la Templaría 
babía cjuedado extinguida, y la Orden Teutónica reali-
zando su ambición se convertía en Reino de Prusia a 
costa de su poder como Orden, y las de Santiago, Cala-
trava. Alcántara y el Cristo abdicaban su independencia 
y poderío en los Reyes de España y Portugal, sólo la 
Orden de Malta tuvo vida independiente y ejerció sobe-
ranía como tal Orden por espacio de tres siglos más 
basta casi alborear el siálo diez y nueve. 
Sucedieron al noble y valetudinario Villiers de ITsle 
Adam en el Gobierno de la Orden, ocko Grandes Maes-
tres y de ellos uno solamente español, el Bailio de Caspe, 
Comendador de la Orden de Malta con honores de Gran Prior de la 
misma: por su carácter de profeso no fué casado y le sucedió en sus 
Estados de Medinaceli su kermano secundo. 
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Juan de Homedes, araéonés, Kasta llegar a Martín Gar-
cés, también aragonés, áran Castellán de Amposta y con 
el c(ue se abre el síélo X V I I , pues eleéido en l595 muere 
en el primer año de esa centuria. 
Circunscribo este estudio a sólo los Grandes Maes-
tres de la Orden qíue pertenecientes a la lengua de Casti-
lla o Araéon ocuparon este car^o en los siélos diez y siete 
y diez y ocKo, y comenzaré por ocuparme del gobierno de 
este ilustre miembro de la familia Garcés de tan rancio 
abolengo araéonés ( l ) . 
D _ os liecbos señalan el paso de M a r t í n G a r c é s i J . . - K , 1 C 
este éran jyiaestre por la ou-
prema Magistratura: el edicto c(ue kizo publicar en los 
graves momentos en c[ue la invasión de Hungría por los 
turcos (l597) conmovió a la cristiandad, en virtud del 
cual declara (caso inusitado) c(ue los Caballeros de la 
Orden de cualquier nación a q[ue pertenecieran al oponer-
se en acuellas tierras a la temida invasión, se considera-
rían como relevados del obliéatorio servicio c(ue sobre los 
navios de la Orden debían prestar, y el otro la interesante 
y amplia definición del concepto nobiliario en acjuella 
centuria en lo q[ue afecta a Religión tan tradicional en 
sus estatutos, determinando en favor de la admisión de 
los suizos c[ue por ser difícil para ellos probar por actos 
positivos o letras patentes su nobleza y la de sus antepa-
sados (condición entonces como akora necesaria para ser 
( l ) Las armas de esta rama de la ilustre familia Garcés a <íue 
perteneció este Gran Maestre, eran un cisne de plata surmontado de 
tres estrellas de oro sobre fondo de azur. 
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admitido en la Reliéion de San Juan de Malta), dispuso 
por decreto q[ue el Supremo Consejo aprobó c(ue pudieran 
ingresar en la Orden formando parte de la lengua de 
Alemania y siempre cine probaran su legitimidad y capa-
cidad y la de sus padres, abuelos y bisabuelos, con sólo 
justificar cjue de ellos ninguno kubiera ejercido oficios 
serviles y fueran descendientes por ambas líneas de mi l i -
tares considerando a éstos como nobles a falta de otros 
títulos. 
Aparte de esos dos decretos no hay becko de paz o 
guerra, de carácter internacional durante su gobierno ya 
q[ue sólo alteró la paz del mismo alguna cjuerella intesti-
na en la Orden como la mantenida entre la lengua de 
Italia con la de Alemania al reclamar ambas para sí el 
importante priorato de Hungría. 
A su muerte acaecida en 1601 fué elegido Alosio de 
Vignacourt, de la lengua de Francia, durante cuyo go-
bierno, íjue no es del caso mencionar, ocurrió un Kecbo 
que por tener relación con la elección que de Gran Maes-
tre se bizo a su muerte de un Caballero de la Lengua de 
Castilla debo consignar. 
Fué ello cjue habiendo tratado de establecer en Francia 
el Duque de Nevers una Orden nueva apropiándose para 
ello las extensas posesiones cjue en Francia tenía la de 
Malta heredadas de las cjue en su origen habían sido del 
Santo Sepulcro; alarmado el Supremo Capítulo Maltes 
por ello, pensó en la conveniencia de enviar para impe-
dirlo un Kmbajador a la Corte de Francia y pusieron los 
ojos con ese objeto en el Bailio de Acre Luis Méndez 
de Vasconcellos, portugués que tenía fama de muy hábil 
diplomático y (jue nombrado, en efecto, Embajador ex-
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traordinario obtuvo el éxito deseado, pues se hizo desistir 
a Nevers de sus proyectos. Estas neéocíaciones y otras 
q(ue también llevó a feliz término cuando desempeñó la 
Embajada de la Orden en Roma, le dieron tal relieve 
cine, como antes dije, a la muerte del Gran Maestre Vié-
nacourt fué elegido sucesor suyo en esta suprema digni-
dad de la c(ue bien poco disfrutó, pues falleció el 6 de 
marzo de 1623, a los seis meses de baber sido a ella ele-
vado, y cuando le faltaba poco para cumplir los ocbenta 
años de edad. U n año antes, en l4 de febrero de 1622, 
confirmaba Felipe I V el relevante lu^ar cjue correspon-
día a las éaleras de la Orden en relación con los navios 
de las demás escuadras recordando q[ue su padre Feli-
pe I I I en 14 de julio de l 6 l l declaró confirmándose con 
lo practicado por Felipe I I y kabiendo mediado informes 
de los Capitanes Generales, más antiguos y experimen-
tados íjue a la Capitana y estandarte de Malta se le debía 
el primer luéar en las escuadras navales con preferencia 
a la de Génova y a los de cualesquiera otras Ordenes y 
Cuerpos: coincidiendo con ello con lo mismo que Kabía 
dispuesto Pío V en Breve de 22 de septiembre de l57l ( l ) . 
U n provenzal, el Gran Prior de Tolosa Antonio de 
Paula, y un piamontés, el Baylio de Menorca Juan Pablo 
de Lascaris, ocuparon de 1623 a 1657 la suprema dignidad 
maltesa basta llegar a la elección de nuestro compatriota 
el aragonés Martín de Redín que babía de gobernarla 
tres años. 
( l ) Bulario de la Religión. Fol. 127, Luniná, tomo 4.°, fol. 1502. 
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T^UÉ Redm una típica personali-Martin de Redm P i i •, 
dad íjue puede presentarse como 
representativa de ac(uellos Kombres <jue nacidos y cria-
dos en determinado ambiente social y familiar se dieron 
con relativa frecuencia, particularmente en nuestra pa-
tria, por los años de acuella centuria y de la precedente; 
materia apta para conc(uistadores y aventureros cuya 
psicología refleja con pasmosa exactitud la literatura y 
el teatro de la época y en los (jue cuando no móviles hu-
manos sino más altos les inspiraron y la ¿racia divina 
les impulsara, no es de extrañar q[ue produjera aquellos 
héroes de la santidad, verdaderos superhombres, muchos 
de los cuales veneramos hoy en los altares, dando testi-
monio perenne del alto é^ado a o(ue en perfección aun 
sólo bajo el aspecto humano le es dado llegar a la raza 
hispana en materia de conquistas cuando a sus nativas 
dotes se unen profundas convicciones religiosas acom-
pañadas del decidido propósito de vencerse a sí mismo 
que en definitiva es la más difícil y excelsa de las con-
quistas. 
De familia noble y modelo de las que acabo de seña-
lar fué este Gran Maestre. 
Hijo del Don Carlos de Redín, Barón de Biáuezal, 
valeroso soldado de Lepanto y Capitán de tercios en 
Flandes y de Doña Isabel Cruzat, de la Casa de los 
Señores de Oriz y Gonéora (ambas de lo más ilustre del 
Reino de Navarra) fué el seéundo de cuatro varones que 
tuvo ese matrimonio, pero por haber desde muy joven 
renunciado al mundo y profesado en la Orden Benedic-
— 30 -
tina su Kermano mayor Don Juan, recayó en él su casa 
a la muerte de su progenitor. 
Quedó huérfano de padre, dé corta edad, y al cuidado 
de una madre, de cuyas condiciones de carácter nos da 
noticias la interesante narración que con el título de «Kl 
capuchino español o vida y virtudes de Don Tiburcio de 
Redín» nos dejó Fray Mateo Anjuriano, impreso en 
Madrid en 1685 c(ue incidentalmente refiriéndose a la 
educación recibida por el hermano menor del futuro 
Gran Maestre, retrata de mano maestra a la madre de 
ambos, la citada Doña Isabel de Cruzat. 
Allí vemos que era señora de muy entero carácter <jue 
jamás cedió a lo cjue creía le era debido en su condición 
de madre y dama de alta alcurnia la que un día y ya 
siendo su hijo Don Martín Gran Prior de Navarra en 
la Orden de San Juan, como en la mesa creyera que su 
hijo no le había guardado la debida atención castigóle 
de palabra y de obra delante de sus comensales y en otra 
ocasión porque oyó al ir a visitar a la Virreina de Na-
varra que se la anunciaba como la madre del Gran Prior 
de aquel Reino, en presencia de la propia Virreina 
formuló su protesta diciendo que bien estuviera que 
cuando fuese de audiencia su hijo el Prior se le anuncia-
ra como hijo de Doña Isabel Cruzat, pero no a ella como 
madre del Prior. Nada de extrañar es que tal dama al 
seguir con el extraordinario interés de que sabemos fué 
objeto a la sazón por todos los españoles el porfiado sitio 
que a Fuenterrabía habían puesto los franceses, como en 
su presencia se formularan dudas del éxito debido a su 
duración, interrumpió a los pesimistas estrategas dicién-
doles «Que el Rey nos dé a mí y a mis hijos el gobierno 
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de aquella plaza que sin tanta gente y medios como hoy 
tiene, haremos huir a los sitiadores». Jactancia pudo ser, 
pero el transmitírnosla sus contemporáneos, supone por 
lo menos reconocimiento de su carácter, y a mí otjeto 
ello basta para con tales datos podamos explicarnos 
educación y ambiente familiar q[ue facilitó seguramente 
la formación de la enérgica personalidad de su bijo y le 
preparó para conseguir los indiscutibles éxitos obtenidos 
después de vencer grandes obstáculos para el lo¿ro per-
seguido por este compatriota nuestro. 
<Qué de extraño tiene c(ue de tal madre fuera diéno 
vástalo, además del Gran Maestre de q(uien me be de 
ocupar, su no menos interesante bijo Don Tiburcio de 
Redín cfue aunque de él no tuviéramos otro documento 
febaciente cjue el maénííico retrato del pintor Riz i (cjue 
bien puede figurar entre los más representativos de su 
época q[ue son ¿ala de nuestra incomparable Pinacoteca 
del Prado) con sólo su contemplación vemos reflejados 
en el lienzo los caracteres de una raza dominadora? 
Detalles tiene la vida de este personaje donjuanesco 
q[ue pudieran baber servido quizás mejor que Manara 
para asunto de castizo drama; sus aventuras, su temera-
rio valor, su nativa altivez que en ocasión le llevó a de-
tener con sólo su decidida actitud en el centro de la Vil la 
y Corte (precisamente en la boy Carrera de San Jeróni-
mo) la carroza que conducía al Buen Retiro al privado 
de Felipe I V para formular severa reclamación; las 
muertes violentas dadas por su diestra espada como cas-
tiéo a insolencias que su orgullo caballeresco no podía 
soportar, y especialmente su pasmosa conversión a Dios 
cuando menos podía bumanamente pensarse que le llevó 
— 32 — 
a renunciar a cuanto el mundo le brindaba y vestido del 
sayal franciscano partió para Indias llevado del celo de 
la conversión de infieles. Pues convertido y todo, como 
la gracia lo purifica y perfecciona, pero no cambia el 
natural, Kay típicos rasgos en este Redín liijo de tal 
madre y Kermano de nuestro Gran Maestre, c[ue arre-
pentido, convertido y transformado de orgulloso espada-
ckín en kumilde misionero, no podemos cuando leemos 
su vida por menos de admirar en él los caracteres q[ue 
reflejan una raza noble dispuesta en todo momento y 
lugar a mantener los fueros de la sencilla verdad frente 
a los formulismos cortesanos de c[ue da testimonio la 
correspondencia mantenida ya Kumilde fraile con el po-
deroso Conde-Ducjue de Olivares ( l ) . 
( l ) Felipe I V c(ue atiric(ue pecador, fué monarca de arraigadas 
convicciones religiosas, conocedor a fuer de creyente de la eficacia 
del valor ante Dios de las oraciones de los justos, rogó en la pri-
mera audiencia <iue celebró después de su conversión con fray 
Francisco de Pamplona a (juien él conoció siendo Don Tiburcio de 
Redín, <jue no le olvidase en ellas y cjue donde estuviera cuando 
partió para la conversión de infieles le escribiera; cumplió éste el 
encargo y como en repetidas ocasiones lo luciera empleando para sus 
misivas una cuartilla de modesto papel parecióle al Conde-Duc(ue 
(íue era irreverencia y le escribió dicíéndole: «He extrañado, Fray 
Francisco, (jue un hombre de vttesti-a sangre y 4ue no ignora los es-
tilos de Palacio, trate a la persona de Su Majestad con tan sobrada 
llaneza qfue le escribís como pudierais a un religioso de vuestra 
Orden, en sola una cuartilla de papel, si es por no tenerle avisadme 
y daré orden para que se os socorra con algunas resmas». A ello 
contestó Redín: « £ 5 verdad. Señor, (jue no ignoro los estilos de Pa-
lacio; pero a mí no me pedirá cuenta Dios de ello, sino si íuí pobre 
y viví según Jos estilos de la pobreza seráfica, (Jue hice votos de 
guardar en mi profesión». 
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Pero volvamos a nuestro Don Martín de Redín y 
veamos los pasos (lúe siguió kasta ascender a la Superior 
Magistratura de la Orden de Malta, en la cjue como 
simple Caballero religioso de la misma, en edad bien 
temprana kabía profesado. Ascendido por méritos de 
éuerra a Maestre de Campo del Ejército de Navarra y 
después en el de Cataluña, desempeñó los cargos de 
Gobernador y Capitán general del Reino de Galicia y 
Presidente de las Cortes de Navarra nombrándole Feli-
pe I V por sus relevantes servicios. Virrey y Capitán 
General de Sicilia cuando ya en la Orden de Malta lle-
vaba años ostentando la dignidad de Gran Prior de Na-
varra, luego de baber sido en la misma Presidente de 
Armamentos, Comisario de fortificaciones y disfrutar 
de tres pingües Comendadurías Magistrales. Muy opor-
tunamente recibió del Rey de España el nombramiento 
de Virrey de Sicilia, pues próximo a fallecer el Gran 
Maestre Lascaris, el estar desempeñando ese virreinato 
personaje de tanto relieve en la Orden como Redín y te-
niendo en cuenta las estrecbas relaciones militares y 
económicas cine unían ac[uel dominio de España con 
Malta, llevaba mucbo adelantado para c[ue la elección de 
la alta dignidad jerosolimitana recayera en él. 
N o fué asunto tan sencillo su elección, auncjue por 
sus extraordinarias condiciones de captación de volunta-
des, junto con esplendideces y la aureola de gran señor 
de <íue rodeó su vida, tenía mucbos amigos en el Conse-
jo Supremo de la Orden, pues veníase formando en la 
Isla a medida cjue los acbacjues y la edad de Lascaris 
kacía predecir un próximo sucesor, un potente partido 
compuesto por caballeros Grandes Cruces y antiguos 
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comendadores inclinados por nacimiento e intereses a 
Francia en momento en cjue Kabía entablada lucka entre 
el Rey Católico y el Cristianismo; bando capitaneado 
por el inquisidor de Malta, Julio de Oddi, enemiéo de 
Redín. Cauto y previsor a pesar de su carácter un tanto 
impulsivo no se Kabía descuidado Redín en poner los 
medios conducentes para cuando la Kora sonase, y apro-
vecliando la cercanía e influencia cjue le daba su virrei-
nato siciliano desarrolló una babilísima labor valiéndo-
se de su íntimo y fiel amiéo Don Antonio Correa Souza, 
comendador perteneciente a la lenéua de Castilla, muy 
diestro en esas lides. Así a pesar de c[ue abierta la elec-
ción los contrarios trataran de prevalerse de un Breve 
del Papa dado a instancia del Inq[uisidor ocbo meses 
antes del fallecimiento de Lascaris ( l ) y obtenido en 
previsión del favorable resultado que los públicos traba-
jos que sin recatarse venía Redín kaciendo a su favor. 
Breve cuyo efecto podía llegar a entorpecer su elección, 
pues por él se consideraban nulos los votos emitidos por 
miembros del Consejo convictos de Kaber empleado 
dinero, promesa o amenazas para torcer la voluntad de 
los electores, fué por ¿ran mayoría elegido Gran Maes-
tre. Protestó el Inquisidor y Redín, kábil político que 
tenía descontado el efecto que su inmediata presencia en 
la Isla y el kecbo consumado de su toma de posesión en 
medio del beneplácito de la mayoría baria sobre el ánimo 
del Papa si al propio tiempo recibía éste una sumisa mi-
( l ) E,l Gran Maestre Lascaris falleció a los noventa y siete 
años en l4 de aéosto de 1657 y el Breve es de 9 de diciembre 
de 1656. 
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siva suya sometiéndose a su supremo arbitraje, presen-
tóse en Malta desembarcando solemnemente entre el 
estrépito de los cañones de los fuertes y las aclamaciones 
de sus fieles amiéos e inmediatamente dirigió al Carde-
nal Protector una carta en la q[ue se lamenta de las in t r i -
gas c[ue en contra suyo Ka llevado a cabo el Inquisidor ( l ) . 
( l ) Textualmente le dice en ella: «Acudo al benigno patrocinio 
de su Eminencia en contra de las malévolas intriéas de que be sido 
objeto y le ruego se digne proteger mi justa causa contra sus malé-
volos informes». Pasa luego a referirle su gloriosa entradla de la que 
da cuenta en estos términos: «Dejé a Messina el sábado pasado em-
barcando esta vez en la pontifical Capitana, el pasaje en la cual me 
fué cortésmente ofrecido por el señor Prior Vicbit, c(ue babía llega-
do allí con la flota de regreso de Levante, y el miércoles siguiente 
entré felizmente en este puerto, recibido por el Consejo entero y 
por los isleños c(ue se reunían en gran número con toda clase de 
manifestaciones de la alegría y gusto c(ue les proporcionaba mi 
llegada. 
»En desembarcando fui a la Iglesia acompañado del Concilio 
entero, el clero y los Caballeros quienes me escoltaron en procesión 
y después de cantar el Te Deum Laudamus, y tomárseme el jura-
mento usual, fui colocado en el Trono y puesto en pacífica posesión 
de la dignidad que debía a la Divina Bondad y al cariño de estos 
mis buenos religiosos. E l dicbo Inquisidor toleró contra su volun-
tad estos becbos resueltos en contra de sus deseos y no cesando en 
su propósito de excluirme por sus caprichos y orgullosos propósitos 
y no escarmentado por el poco éxito de sus primeros ensayos, quiso 
aun intentar otro que fué repartir con sigilo entre los Caballeros 
un cierto Breve, copia del cual le incluyo a Su Eminencia y del que 
no tenía yo la menor noticia hasta después que terminada la fun-
ción me posesioné del Palacio Magistral. 
»Mi presencia y sobre todo el favor de Dios evitó un gran 
escándalo, y por si el demonio no cesa en sus diabólicas sugestiones 
y se da lugar a escándalos que hasta pudieran ser causa de derra-
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No contento con esta misiva al Cardenal Protector y 
como arreciaran las maquinaciones en contra suya del 
Inquisidor maltes y de los Caballeros franceses e italia-
nos que formaba el núcleo de enemigos del español 
Redín, creyó éste oportuno dirigirse directamente al 
Papa Alejandro V I I (quien por baber asistido como I n -
quisidor de Malta a la elección del Gran Maestre Las-
caris debía conocer perfectamente las naturales pasiones 
que intervienen en toda elección y mayormente en aque-
llas de la importancia de ésta) y le envió una carta que 
refleja mejor que otro documento el temple de alma y la 
navarra franqueza que quizás no fué de lo que menos 
influyó en los éxitos de su carrera ( l ) . 
mamientos de sangre, ruego a Vuestra Eminencia que como Pro-
tector mío y de esta Religión se digne aKorrarnos del disgusto que 
este Kombre furioso Ka excitado y que Su Santidad no preste oído 
a sus malos informes y espere Kasta que el Signor Bicki que está 
minuciosamente informado de todo y va a hacer pronto el viaje a 
Roma diga lo que él Ka visto personalmente y obtenga después que 
el Inquisidor sea castigado, conforme a sus merecimientos y grandes 
faltas para que todo redunde en la debida justicia de Su Santidad y 
en la más pronta obediencia de la dicba Religión a sus mandatos. 
De todo esto estoy bien seguro será intérprete mío y de la Orden 
Vuestra Eminencia de la que quedo infinitamente obligado besando 
su mano, etc. De Malta 2? septiembre 1657. Su afectísimo servidor^ 
E l Gran Maestre, Redín.» (Barb., etc., at. 669l.) 
( l ) «Vengo a postrarme a los pies de Vuestra Santidad, le 
dice, rogándole Kumildemente crea que soy inocente de las calum-
nias de que soy objeto puesto que n i de pensamiento n i de KecKo 
Ke deseado la Magistratura de esta Orden con fin distinto que el 
servicio de Dios y el de emplear los talentos que su Divina Majes-
tad me Ka concedido para dado el miserable estado en que el mundo 
se halla Koy día, Kacer el mayor beneficio posible desde el trono de 
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Atendió el Papa su demanda confirmada por el in -
forme cjue de todo lo sucedido en la elección de Gran 
Maestre le dió el joven Embajador Giovani BicKi, noble 
caballero maltes de tan áran influencia, lo mismo en 
Malta que en Roma, íjue lleéó a desempeñar casi basta 
su muerte el caréo de General de las flotas aliadas de 
Roma, Venecia y Malta, en tiempos difíciles cjue deman-
daban frecuentes expediciones a Candía y los Dardane-
los contra los turcos. 
No ban faltado cronistas de la Orden c[ue atribuyan 
el éxito del Gran Maestre Redín a sus extraordinarias 
condiciones de simpatía y generosidad, y basta al^ún 
literato moderno de nacionalidad inélesa entusiasta de 
la bistoria maltesa, al bablar de la elección de los Gran-
des Maestres ba establecido cierto paralelo entre la de 
nuestro Redín con la celebérrima del Gran Maestre de 
Rodas, Diendomme de Gozon, cjue a la muerte de He-
liodoro de Villeneuve y como se presentaran ¿ran nú-
esta Religión a tantos pobres vasallos que se encuentran en mísera 
condición. No tema, Santo Padre, que la elevación a esta diénidad 
la emplee en enriquecerme, pues no habiéndome dejado Dios cerca-
no pariente en condición de heredarme, todo lo que la religión me 
dé, a ella volverá. M i natural condición, Santo Padre, es la milicia, 
en la que cuanto en ella adquirí sirviendo a mi Rey, en él y en mis 
soldados lo he gastado y cuando tuve que residir en Malta al servi-
cio de la Orden mi mesa ha estado siempre dispuesta y mi dinero a 
disposición para cuanto Caballero necesitado lo solicitaba, muchos 
de los cuales en vez de alabar mi liberalidad se han convertido en 
mis enemigos tan poco agradecidos que dicen lo hice con mal inten-
to y me llaman despectivamente generoso limosnero atacando mi 
reputación al desfigurar mi intención. A pesar de todo les perdono 
para que Dios me perdone, etc.» 
— 38 — 
mero de pretendientes y el Cabildo se dividiese entre los 
ancianos Comendadores cíue pretendían un noble c[ue 
por su éran respetabilidad, prestigio y juicio maduro 
mantuviera la disciplina de la Orden un tanta relajada, 
y los jóvenes cíue sólo deseaban para el elegido las 
condiciones de Capitán valeroso y entusiasta cjue les 
condujera a la gloria, levantóse el Caballero Gozon y 
pronunció según un antiguo cronista estas textuales pa-
labras: «He jurado al entrar acjuí como elector no propo-
ner para Jefe nuestro sino al cjue crea tnás digno y más 
conveniente y después de meditarlo profundamente, con-
siderando el estado en c(ue se encuentra la cristiandad 
obligada a continua lucba con los infieles, la indisciplina 
c(ue comienza a aparecer en nuestra Milicia y otras con-
sideraciones, declaró solemnemente cjue la persona más 
capaz de ser elegida Gran Maestre entiendo debo ser yo», 
y fué elegido, no sabemos si por el combate victorioso 
íjue según la leyenda mantuvo en una ocasión con un fa-
moso dragón c(ue asolaba la isla, si por las mucbas amis-
tades c[ue supo captarse durante una lugar-tenencia q[ue 
desempeñó en la Orden, o por ese rasgo de audacia de 
proponerse a sí mismo al cíue no Kan llegado ni aún los 
c(ue se Kan votado a sí propios para presidentes de cor-
poraciones de (jue se dice no ban faltado también ejem-
plos en nuestra Patria en época cercana a la nuestra. 
No se hizo esperar la resolución del Santo Padre c[ue 
fué la plena aprobación de la elección del Gran Maestre 
español a lo cine correspondió Redín manteniendo siem-
pre con él las más sumisas y cordiales relaciones y no 
desperdiciando ocasión de kacerse agradable a sus ojos 
concediendo grandes bonores a los ilustres sobrinos del 
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Pontífice tales como el Gran Priorato de Bolonia otor-
gado al menor de ellos Segismundo O i i ^ i al fallecimien-
to de un Barberini ciue lo ocupaba. Pero donde reveló su 
política junto con su grandeza de alma es en lo pronto 
cjue olvidó a los c(ue Kabían sido enemigos de su elección 
cjue fueron durante su ¿ohietno, ante el éran asombro de 
los malteses, sus más asiduos invitados a su mesa y los 
favorecidos algunos con pingües cargos ( l ) . 
Obra importante suya fué la defensa de la isla por 
medio de múltiples torres (de ellas trece construidas a su 
costa) c[ue servían para la vigilancia durante la nocke y 
con ello evitó las nocturnas excursiones (Jue prevalidos 
por la oscuridad bacían arriesgados corsarios, y a poco de 
tener la satisfacción de alcanzar la paz entre las coronas 
de España y Francia cuya guerra le babía creado fre-
cuentes dificultades durante su gobierno, fallecía a los 
setenta años el 6 de febrero de 1658 (z). 
Pocos meses después, en los primeros días de junio, se 
convocaba de nuevo a la Asamblea general de la Orden 
por kaber fallecido el sucesor de Redín el Bailio de Lyon 
Clermont de Cbates, francés de nación, cuya elección 
(1) Arcbivo Malta, 13 Despackos (29 octubre y 2? noviem-
bre 1658). 
(2) Extinguida la varonía de los Barones de Biguezal al morir 
Don Martín, y por inéreso en la Orden Benedictina de su liermano 
mayor Don Juan y del Don Tiburcio en la Orden de Menores 
Franciscanos, los títulos y representación de la familia Re din 
pasaron a su Kermano Don Miguel Adrián de Redín , Caba-
llero de Calatrava que murió sin hijos y recayó en la Hermana 
Doña Rosa de Redín, de las c(ue desciende el actual Conde de 
Guendulain, Barón de Biguezal, el segundo de cuyos bijos el Conde 
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había dado lu^ar a intrigas y discordias de c[ue se ven 
referencias en los interesantes y conocidos avisos de Je-
rónimo de Barrionuevo. 
Asamblea fué ésta que despertó éran interés en Euro-
pa, pues de ella dependía la preponderancia del partido 
español o del de Francia, y por Kaber triunfado el parti-
do español con la elevación de la nobilísima familia 
mallorcjuina, Cotoner, q[ue tanta ¿loria babía de dar a la 
Orden, no está de más examinar la composición de ese 
Supremo Consejo, bajo el aspecto internacional de sus 
componentes. 
Después de las ceremonias preliminares en tales oca-
siones, cada Lengua se retiraba a su capilla privativa de 
la iglesia de San Juan para proceder, oída la misa del 
Espíritu Santo, al nombramiento de tres comisionados 
clue en su representación asistieran a la elección del So-
berano, y un elector más por cada lengua sustituyendo a 
la de Inglaterra extinguida desde la separación de acjuel 
Reino de la Catolicidad. 
Treinta y dos votantes concurrieron en representa-
ción de Castilla que desiénaron al Gran Canciller Jimé-
nez, al Vice-Canciller y al Bailio de Lora y por Inglate-
rra al Comendador Selder. Treinta y cinco por la lengua 
de Aragón c[ue sabido es comprendía además Cataluña, 
del Vado siguiendo las tradiciones familiares es Caballero de la 
Orden de San Juan y actualmente vocal del Consejo de la Lengua 
Española. 
En el archivo de los Condes de Guendulain, conservado en su 
casa palacio de Pamplona, se conservan muchos documentos fami-
liares referentes al Gran Maestre de cjue amablemente me han faci-
litado nota para este trabajo. 
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Navarra y Baleares y eliéieron a l Pr ior Bueno, a l de 
Armenia Galdian, y a los Kermanos Rafael y Nico lá s 
Cotoner. De Alemania sus doce vocales elidieron al 
Gran Bailio de Breslau, a l Gran Prior de Danemarc 
OsterKausen y a los Comendadores Osotisk, y a un 
Caballero de la é r a n familia de la Tour. I tal ia ten ía 78 
Caballeros, Francia 56, la Provenza 89, la Aubernia 35 
y una vez desiénados los cuatro compromisarios por 
cada lenéua, éstos a su vez designaban los trece que en 
definitiva eran los q[ue entraban en el cónclave del (jue 
salía elegido el Soberano de Mal ta cjue en este caso la 
elección recayó en el Bail io de Mallorca Rafael Cotoner. 
1660-1663 1663-1680 S ^ ^ z s eran y de dónde proce-
R a f a e l Cotoner I _ l j , . ^ , i r 
Nicolás Cotoner ^ ^ C dian estos vastados de familia 
de tanto arraigo en la Orden jerosolimitana q¡ue vemos 
a dos Kermanos de ella ocupar aun antes de su suprema 
elección, elevados caraos en la misma y tomar tan activa 
parte en todos sus asuntos más importantes? 
E l origen conocido de esta ilustre familia, q(ue algu-
nos autores Kacen proceder de los Cottone de I ta l ia , se 
remonta a la conquista de Mallorca por Jaime L Por 
ello cuando para las severas pruebas de nobleza (}ue se 
exigían para el ingreso en la Orden de Mal t a en aque-
llos años del siglo X V I I en (jue ingresaron los Kerma-
nos Cotoner (y me sirve de guía en este particular el 
interesante trabajo (pie sobre esta materia tiene KecKo 
el culto Kistoriador y literato mal lo rqu ín señor Ribas de 
Pina, que para documentarse Ka tenido a la vista las 
copias autént icass de los expedientes de pruebas nobil ia-
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rías a c(ue kaéo referencia) se Kizo por los informantes 
las rituales preéuntas a los testigos ¿e si satén si el soli-
citante es Caballero de linaje militar procreado de padre 
y madre, abuelo y abuelas, paternos y maternos Caballe-
ros y notables personas de nombre y armas y tfwe decla-
ren los linajes, apellidos y armas Que han tenido y tienen, 
pudieron todos a una, afirmar bajo juramento c[ue eran 
considerados como descendientes de los ciudadanos de la 
conquista, y sabido es cjue en toda la jurisprudencia no-
biliaria desde tiempo inmemorial se conceptuaba, por 
sentencia de Pedro I V , de 23 de julio de 1370, lo mismo 
en Mallorca, q[ue en Cataluña, Aragón y Valencia exen-
tos de peckar y nobles de linaje lo mismo a aquellos con-
quistadores c[ue a sus sucesores. 
Así vemos en las crónicas y relaciones mallorcíuinas 
figurar desde el siélo X I V a los Cotoner desempeñando 
sin interrupción los puestos y caraos públicos reservados 
a la clase de Caballeros y en el siélo X V I no hay rela-
ción de hecbo importante en la Isla en que no destaque 
aláún miembro de esta ilustre familia, ya en l54l en que 
Nicolás Cotoner y Sala, Jurado del Reino es desiénado 
para el alto bonor de marckar a la derecba del impera-
dor Carlos V llevando uno de los cordones de la brida 
de su caballo cuando su solemne entrada en la ciudad de 
Mallorca, ya con motivo de los ingresos en las Ordenes 
de Santiago y Calatrava en 1577 de individuos de este 
apellido y familia, o al referir el nombramiento de Emba-
jador a Madrid para la erección de la Real Academia de 
Mallorca hecbo por la Universidad del Reino en la per-
sona de Don Antonio Cotoner y Vallobar quien por 
cierto en esa ocasión mereció el señalado bonor, estando 
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la Corte en Madrid, de ser armado Caballero por la Ma-
jestad de Felipe I I . 
Acrecentóse el timbre de esa familia cuando el hijo 
de ese E-mbajador c(ue Kabía ingresado desde muy joven 
en la Orden de San Juan de Malta lleéa a ser Gran 
Prior de Cataluña, uno de los más importantes caraos 
de ella, y lleno del amor a su Religión Militar (juiere 
ver perpetuada su estirpe en las personas de sus sobrinos 
carnales Rafael y Nicolás Cotoner (los futuros Grandes 
Maestres) y para ello les dispensa protección decidida, 
haciendo que inéresaran en San Juan y auxiliando eco-
nómicamente a la madre de ambos, ilustre viuda con 
numerosa prole. 
Vidas paralelas las de estos dos insiánes kermanos, 
daré cuenta de ellas al propio tiempo para no incurrir en 
necesarias repeticiones en todo acjuello referente a su j u -
ventud, familia y servicios a la Orden desde su ingreso 
en la misma. Claro es q[ue el gobierno del Gran Maestre 
Nicolás, el menor de los dos que desempeñó su cargo 
mucho más tiempo y dió extraordinario brillo a la Or-
den, requiere una mayor atención. 
Tan reconocida era la prudencia y el celo que carac-
terizaba a Rafael Cotoner que cuando en una mañana 
de los principios del mes de junio del año 166o se reunía 
la Orden en la hermosa Basílica de San Juan para espe-
rar el resultado del Cónclave y desde lo alto de la T r i -
buna que unía a la sala de aquél con la Iglesia se oyó la 
voz del Caballero de la elección anunciando que ésta 
kabía recaído en el Bailio de Mallorca, n i aun los del 
bando francés que miraban con recelo el triunfo del par-
tido español mostraron sorpresa según refieren los con-
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temporáneos. E,llo nada tiene de particular, pues lo 
mismo Rafael c(ue su kermano, pasaron desde muy jó-
venes su noviciado en Malta, formaron parte de mucKas 
expediciones navales llamadas caravanas y por méritos 
adquiridos en ellas antes de los treinta años era ya Ra-
fael Comendador ( l ) y a los treinta y nueve se le nom-
bró Castellano de la Castellanía de Malta, caréo judicial 
de éran importancia puesto <jue era el Presidente del 
Supremo Tribunal de Justicia de la Isla de Malta al <lue 
estaban sujetos civil y criminalmente todos sus Kabitan-
tes no caballeros del Hábito, y en cuyo nombre se bacían 
todos los pregones y en cuya mano estaba el gobierno de 
la población no militar de la Isla. Le vemos después 
Capitán de la Galera San Lorenzo; cesando, como es 
natural, por incompatible con la castellanía cjue se otor-
ga ipso fado a su bermano Nicolás, y sin terminar los 
dos años de mando en la Galera se designa para ella a 
Nicolás c(ue por cierto se cubre de éloria en un encuen-
tro ocurrido en 38 de septiembre de 1644 con la escuadra 
turca en el c[ue murieron la mitad de los tripulantes des-
pués de cinco boras de combate y en c(ue fué capturado 
el éaleón enemiéo más ¿rande de aquellos tiempos; al 
año siguiente Nicolás era nombrado Bailio de Ne^ro-
ponto. 
Poco más de tres años desempeñó el Gran Maestraz-
go Rafael Cotoner; en su tiempo las galeras de la Reli-
gión Maltesa no cesaron de aprovecharse de cuantas 
( l ) Había nacido en 16OI e inéresado en la Orden a los siete 
años dispensado de la edad por Breve de Paulo V, de 3l de enero 
de 1608. Fué nombrado Castellano de Malta en 14 de enero de 1640. 
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ocasiones se les ofreció para (íuebrantar el poderío naval 
turco, ayudando especialmente a la flota veneciana man-
dada a la sazón por el noble patricio Jorée Morosini, 
ayuda c[ue mereció un decreto del Senado de Venecia por 
el c(ue considerando los muckos servicios c(ue la Señoría 
venía recibiendo de la Orden de San Juan declara c(ue en 
toda región sujeta a su dominio, se permita a los Caba-
lleros de Malta ir de continuo armados a su voluntad, 
cosa cíue sin un privilegio especial sabido es (jue estaba 
probibido a todos los subditos naturales de la aristocrá-
tica señorial República contra los usos y costumbres c[ue 
entonces prevalecían, y en lo c(ue Venecia se adelantó en 
siglos a los estados modernos al limitar ese derecbo. 
También pudo a pesar de sus empresas militares des-
tinar cuantiosos recursos para, llevado de su afición a las 
artes, embellecer la Iglesia Prioral de Malta con exce-
lentes pinturas cjue aún boy forman parte de su ornato, 
y cuando atacado de fiebres malignas cuya epidemia 
arrasó la Isla, entregaba su alma a Dios, se le bicieron 
al enterrarle en la Capilla de Aragón solemnes exequias 
que atestiguan el sentimiento que en la Orden dejaba 
la pérdida de un Caballero que supo konrarla lo mismo 
desde los cargos más modestos dentro de su alcurnia, 
que en la Suprema Magistratura. Su recuerdo preparó la 
elevación a la misma de su bermano el ínclito Nicolás 
Cotoner. 
En efecto, el 23 de octubre de 1663 el Lugarteniente 
del Boadinelli, Prior de Aguila, que desde poco tiempo 
antes de la muerte del Gran Maestre ejercía este impor-
tante cargo una de cuyas misiones era la de convocar la 
Asamblea general de la Orden para la elección de la Su-
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prema dignidad de la misma citó para tan solemne acto 
al c(ue acudieron doscientos noventa y tres Caballeros de 
todas las lenguas c(tie después de proceder a la desiéna-
ción de los grandes electores que Wbían de componer el 
Cónclave, la voz del Vice Canciller, el noble Manuel de 
Arrias, proclamó Gran Maestre a Nicolás Cotoner, Ker-
mano de su antecesor y con cuyo nombramiento no fue-
ron defraudadas las esperanzas c(ue en él tenían deposi-
tadas Caballeros y pueblo al unísono. 
Para Mallorca c(ue seguía paso a paso por amor a sus 
nobles conciudadanos, timbre de bonor para su reéión, 
no fué tampoco sorpresa la reiterada ocupación del solio 
Soberano de Malta en la persona de Nicolás Cotoner; 
festejos populares y notables actos literarios babían se-
guido los triunfos de esa familia aun antes de su supre-
ma elevación de c[ue kan lleéado basta nosotros curiosos 
testimonios tales como la comedia titulada «Academia 
de las Musas del Parnaso» escrita para una fiesta a pre-
sencia del Obispo Bernardo Cotoner, hermano de los 
dos Grandes Maestres, en bonor de éstos, y celebradas 
en el Colegio de la Compañía de Jesús, c(ue sabido es la 
importancia que ésta dió siempre basta c(ue los desdicba-
dos planes oficiales de enseñanza modernos ban puesto 
a ello trabas insuperables y como uno de los pilares de 
su educación cultural, los ejercicios literarios fundamen-
tados en ¿lorias religiosas y patrióticas; fiesta que fué 
representada por los niños en un tablado levantado en 
el centro de la Iglesia de Montesión ante lo más selecto 
de la sociedad palmesana y en cuyo secundo acto el 
joven que bacía de Neptuno describió con verso ampulo-
sos, al éusto de la época, las batallas navales de que con-
S. A . E . Nico lás Cotoner 
Soberano Gran Maestre de la Orden de Malta ( l663 - 168o) 
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tra turcos y piratas fueron kéroes los kermanos Coto-
ner ( l ) . 
A la muerte de Felipe I V , y subir al trono de España 
Carlos I I dió el Ducjue de Sermoneta, Virrey de Sicilia, 
la investidura en la persona del Comendador Galeán, 
General de las galeras de Malta, y cuando la Infanta 
española casada por procuración con el Kmperador se 
embarcaba en Barcelona para reunirse con su marido 
( l ) Por tratarse de un Kecko de armas que tuvo lugar no mu-
cho después de la elevación de Nicolás Cotoner y por las conside-
raciones c(ue ello me sugiere para poner en relieve el carácter 
religioso militar de la Orden, en toda ocasión sobrepuesto a los 
efectos de la Patria de origen del Caballero sin c(ue su internaciona-
lidad dejara de ser compatible de Kecho con el afecto a sus respecti-
vas naciones en tanto no se opusiera al bonor y fe del juramento 
prestado, es típico a este particular el diálogo sostenido por el joven 
de veintidós años, el noble Temericourt, (juien enviado por el Gran 
Maestre Nicolás a una arriesgada misión, vió acometido su navio 
por cinco grandes embarcaciones de Trípoli, defendiendo con tanta 
intrepidez c(ue desmanteló dos e hizo mucbos muertos, abandonan-
do el enemigo el combate: a poco una terrible tempestad hizo nau-
fragar su galera en las costas de Berbería y preso por los moros fué 
conducido a Trípoli y Andrinópolis ante la presencia de Moha-
met I I I , que sabiendo se trataba del vencedor de sus navios le pre-
guntó de qué país era. Contestóle el prisionero ser francés de nación, 
a lo que el Sul tán le argüyó que entonces era un traidor desertor, 
pues no debía haberle hecho frente existiendo solemne tratado de 
paz entre el Rey de Francia y él, a lo que repuso el heroico joven: 
«Soy francés, pero además ostento la cualidad de Caballero de 
Malta, cuya profesión me obliga a combatir a todos los enemigos 
del nombre cristiano», respuesta que le valió ser cargado de cadenas 
y a poco alcanzar la palma del martirio ante la resistencia que 
opuso a doblegarse a los ofrecimientos que el tirano le hizo admira-
do de su grandeza de alma y queriendo atraerse a quien tales con-
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fueron las ¿aleras de la Orden las c(ue le dieron escolta 
kasta desembarcar en Final desde cuyo punto escribió la 
Emperatriz al Gran Maestre Cotoner dándole las éra-
cias por las atenciones y fuerzas recibidas de los Caba-
lleros. 
Delicadas cuestiones diplomáticas c(Ue se presentaron 
en su gobierno le acreditaron de Kábil neéociador con 
motivo de unas difíciles negociaciones entre el príncipe 
¿liciones de pericia y valor Kabía demostrado. Cronistas serios afir-
man cine el joven Caballero maltes rebusó por su fe y su honor el 
caráo de Gran. Almirante y la mano de una princesa turca con (jue 
fué tentada su inquebrantable voluntad. 
Noble y heroica fué la conducta de Temericourt y como la no-
bleza y rectitud del alma humana natttraliter cristiane cuando no 
le ciega la pasión propende a reconocer las buenas cualidades, inclu-
so de los más decididos adversarios, no es de extrañar un caso curio-
so e interesante ocurrido a poca diferencia del relatado anteriormen-
te de que fué protagonista el Príncipe Osman. Era el año 1668 y 
navegaba este hijo del Emperador Ibrahím en compañía de su her-
mana la Princesa Fátima, de Alejandría, a la Meca, cuando se en-
contraron con galeras de la Orden que sin combate se apoderaron 
de su barco junto con un rico botín que conducían. Llevados a 
Malta a la presencia del Gran Maestre Cotoner éste ordenó fueran 
tratados con todo respeto y consideración, y después de algún tiem-
po ordenó que en su mismo navio fueran devueltos a Constantino-
pla a costa de la Orden. Sorprendido de tal conducta por parte de 
los cristianos de quienes había oído desde su niñez ser los prototipos 
de toda crueldad y deseoso de estudiar la fe de éstos pidió quedar en 
la Isla para instruirse en ella y no mucho después abrazaba el 
Cristianismo y profesaba en la Orden de Santo Domingo renun-
ciando a un trono al que su nacimiento le llamaba, permaneciendo 
hasta su muerte en Malta, siendo la admiración de todos y renun-
ciando a los honores eclesiásticos que trataron de otorgarle, incluso 
el capelo cardenalicio que se dice le fué ofrecido. 
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Lanérave de Hesse, Gran Prior de la Orden en Alema-
nia y el Consejero representante de Holanda a propósito 
de la encomienda de Harlem en este país de c[ue se Kabían 
apoderado los magistrados de ésta y ello dió ocasión al 
Gran Maestre Cotoner para demostrar sus condiciones 
de tacto y kabilidad, lo mismo <lue cuando a la muerte 
del Cardenal Infante Don Fernando de Austria, c[uedó 
vacante el Gran Priorato de Ocrato en tierras portugue-
sas y los Ministros de esa Nación (juisieron incautarse 
de tan rico beneficio, pudo rescatarlo y kacer uso del de-
recho de nombramiento por parte de la Orden de nuevo 
Prior desiénando para él al Caballero Don Juan de 
Sousa. Tacto y babilidad demostró asimismo cuando a 
la muerte del Duo(ue Alejandro de Ostroé, áran señor 
polaco cjue babía dejado sus extensas propiedades a 
la Orden de Malta a la <jue pertenecía opuso a tal dis-
posición testamentaria grandes dificultades el Ducjue 
Demetrius alegando pretendidos dereckos a esa kerencia. 
Instrucciones dadas por Cotoner al Príncipe Lubomirki, 
su representante en Polonia, resolvieron el litigio a 
favor de la Orden, de cuyo éxito el Monarca polaco no 
tuvo motivo de arrepentirse, pues al año siguiente y a 
instancias suyas la misión q[ue confió a Federico de Mo-
éelín como Embajador cerca del Gran Maestre pidién-
dole que distrajera con alguna expedición a las fuerzas 
turcas q[ue continuamente venían kaciendo excursiones a 
sus estados fué correspondida por Cotoner aumentando 
las salidas de las galeras maltesas por el Mediterráneo 
kasta las proximidades de los Estados del Gran Turco, 
dando ellas origen a combates y expediciones keroicas 
(íue defendieron a la cristiandad de posibles acometidas 
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del secular enemigo y cjue no son del caso referir, pero de 
las (jue están llenas las crónicas de este Gran Maes-
trazgo. 
Ciertamente necesitó carácter para oponerse a las 
solicitudes de príncipes cristianos í^ ue le instaban a 
tomar parte la Orden a favor de uno u otro bando en 
sus conflictos guerreros y así vemos c[ue se nieéa a los 
rec(uerimientos c(ue el propio Monarca español por me-
dio del Virrey de Sicilia le kace para cjue le ayude contra 
los Kabitantes de Mesina, en actitud liostil, a lo cíue no 
accede y para ello aleéa los estatutos de la Orden, y en 
cambio en 1674 no duda en prestar a la propia Sicilia el 
pedido auxilio cuando lo solicita contra excursiones de 
piratas infieles. 
De la época de Nicolás Cotoner es la famosa fortifi-
cación de Malta conocida por «La Gotonera» ííue cons-
truyó este Gran Maestre a poco de cjue la toma de Can-
día y la paz concluida con los venecianos bizo temer que 
los turcos atacaran las Islas maltesas. Para su construc-
ción pidió al Duq[ue de Savoya c(ue le enviara a un céle-
bre inéeniero militar súbdito suyo, llamado Valperéo, 
cjue lueéo amplió las fortificaciones de la Isla con varias 
obras a las c(ue también contribuyó impulsado por su 
amor a la Religión el Comendador Riccasoli q(uien para 
aumentarlas dió un espléndido donativo de treinta mil 
escudos de oro. 
Las visitas del Duq[ue de Beaufort, Gran Almirante de 
Francia y de los Duques de Cbateau-Tbierri, bijo del 
Duc(ue de Boüillon, del de Roanez, del bermano del 
Ducjue de Lonéeville, y sobre todo la entrada en la Or-
den del Príncipe Carlos de Lorena dieron motivos para 
Venera de la Orden de Malta 
Orlada de piedras finas y valiosos esmaltes tfue perteneció a l Gran 
Maestre Nico lás Cotoner. (Propiedad del Sr. Marqués de la Cenia) 

- 5l -
cine Cotoner Kiciera resaltar la importancia a c[ue la re-
liáión de San Juan ka t ía llegado durante su éobierno. 
En 29 de abril de 1680 y a los setenta y tres años de 
edad fallecía después de soportar con edificante resiéna-
ción varios meses una semiparálisis unida al mal de pie-
dra, cruel enfermedad q[ue no le impidió el acertado go-
bierno de sus subditos c(uienes venían padeciendo por 
espacio de cuatro años desoladora peste unida a dificul-
tades de aprovisionamientos (Jue seguramente Kubieran 
becbo agravar sus padecimientos con el pavoroso proble-
ma del kambre sin las acertadas y previsoras medidas 
<jue muy a tiempo tomó almacenando víveres el llorado 
Gran Maestre. Suntuosas exequias y bonorífico mauso-
leo coronaron el brillante reinado del insigne mallor-
quín, bonor de esa Kermosa región española, en la que 
ciertamente sus conciudadanos, salvo escogida excepción 
de alguno de sus cronistas e bistoriadores modernos, no 
le ban prestado la debida atención, que es de extrañar, 
pues bien la merece quien además del glorioso recuerdo 
que dejó de su buen gobierno bicieron tanto su bermano 
como él y gracias a los méritos de ambos que a los timbres 
aportados a la nobleza española por las famosas familias 
de la conquista de Mallorca cuyos nombres varias veces 
centenarios se conservan basta el día y son de todo bis-
toriador y genealogista barto conocidos, se una el de 
aquélla como la Cotoner que a su nobleza de origen se 
unió el ejercicio de la soberanía que de entre los nobles 
mallorquines pueden ufanarse en primer término en 
aquella Isla los que ostentan el por ello en la beráldica 
europea célebre blasón parlante de la flor de algodón, 
siéno beráldico de que tantos testimonios quedan todavía 
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en los monumentos de la Isla de Malta debidos a la mu-
nificencia de los kermanos Grandes Maestres Cotoner. 
Ramón Perellós de T TN Carafa' ^Politano de la 
Roca fu 11, valencia- éran familia Papal y un Vi¿~ 
no, Bailio de Negro- nacoart de ilustres antecedentes fa-
ponto. - 1697-1720 miliares en la Qrden como sobrino 
de otro Maestre de feliz memoria c(ue ambos éobernaron 
Malta por espacio de cerca de diez y siete años no fué 
tiempo bastante para borrar en la isla el éralo recuerdo 
cíue en ella dejó el Cotoner último Gran Maestre espa-
ñol q[ue la Kabía regido y no es de extrañar que en la 
nueva elección recayeran los sufragios en favor de otro 
español el valenciano Ramón Perellós de Rocafull, Bai-
lio de Neéroponto de la lenéua de Aragón ( l ) . 
Era Don Ramón Perellós y Rocafull, Kijo secundo 
de Don Ginés Rabasa de Perellós y de Doña María de 
Rocafull y Boil, kermana de Don Gaspar, primer Conde 
de Albatera, nobilísimas familias a quienes pertenecían 
además del de Albatera, el Condado de Plasencia, los 
Vizcondados de Roda y Perellós y múltiples Baronías 
en el Reino de Valencia, en cuya capital y en su solarie-
go Palacio de la Plaza de Villarrasa nacía el futuro 
Gran Maestre el l7 de septiembre de 1637. 
A los diez y seis años de edad y siéuiendo la tradi-
ción de los segundos de la noble familia Rocafull de su 
( l ) La diénidacl de Bailio de Negroponto era honorífica porcftie 
la isla de Negroponto situada en el mar de Creía estaba en poder 
de los turcos. 
Esta dignidad siempre se daba a los Caballeros de la Lengua de 
Castilla o de la de Aragón, con exclusión de las demás. 
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madre, vistió el Kábito de San Juan de Malta como Ca-
ballero de Justicia de la misma, y después de ser agracia-
do con la encomienda de Torrente y residir cinco años 
en Malta durante los cuales tomó activa parte en expe-
diciones contra los turcos, fué elevado a la dignidad de 
Bailio de Neéroponto, cíue ello y el estar en posesión de 
la Gran Cruz le daba categoría y derecko para formar 
parte integrante del Consejo Supremo del Gran Maestre. 
Su elección fué recibida con extraordinario júbilo por 
los españoles en general, pues de español se trataba, pero 
más particularmente por los catalanes c(ue no olvidaban 
c(ue poco más de tres años antes un nombramiento de 
Embajador del Gran Maestre cerca del Rey Carlos I I 
recaído en el Bailio Dieéo de Serralta perteneciente al 
Priorato de Cataluña kabía motivado respetuosos pero 
enéráicos memoriales al Rey por parte de la Asamblea 
Catalana de la Orden, c(ue se creyó justamente poster-
gada al no dar el placet el Monarca español a esta desié-
nación del Gran Maestrazgo fundamentando la repulsa 
no en consideraciones referentes a la persona del Emba-
jador, sino a no pertenecer a la Lengua de Castilla, des-
agradable incidente 4ue terminó triunfando el deseo de su 
Majestad Católica por la anulación del nombramiento 
del Embajador Serralta sustituyéndole el Gran Maes-
tre por el castellano Don Félix de Zapata, lo cual de-
muestra cíue a pesar de las fervientes protestas c[ue de 
acatamiento al Monarca castellano kacían las fuerzas 
vivas de acuella kermosa región, no era por entonces 
considerada por Castilla como formando tan estrecka 
parte de un todo espiritual como pudiera serlo Galicia o 
Navarra, por ejemplo, a pesar de sus características, por 
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cuanto los castellanos kacían presión para c[ue no fue-
ran considerados personas gratas cerca de su Soberano 
para Embajadores, sino Caballeros de la Lenéua de Cas-
tilla, a pesar de c(ue como se dice en una comunicación 
de los agraviados, tales puestos podían desempeñarlos 
todo español o vasallo de cualquiera de los dilatados do-
minios de Su Majestad entendiéndolo, napolitanos, sici-
lianos, milaneses, flamencos y todos los Que tenemos la 
dicha de ser sus vasallos, porgue siendo Su Majestad 
Rey de todos, debe serlo igualmente para todos ( l ) . 
( l ) Por el interés <iue tuvieron estas negociaciones creo nece-
sario transcribir el memorial fechado el 20 de noviembre de 1693 y 
las cartas de los catalanes al Du^tie de Montalto, tomadas del muy 
documentado estudio «Les Cases de Templers y Hospitaliers en Ca-
talunya» de Don Joaquín Miret y Sans (l9lo) a más de los ati-
nados datos con que termina el estudio de estas negociaciones tan 
eminente investigador de la historia catalana. (Págs. 454 á 466.) 
Según los catalanes, una de las innovaciones cfue trataron de 
hacer los Caballeros de la Lengua de Castilla en detrimento de la 
de Aragón, fué la de establecer c[ue el comisionado o embajador del 
Gran Maestre cerca de la Corte de España fuera siempre de la 
Lengua de Castilla: así ocurrió <}ue en 1693 habiendo nombrado el 
Gran Maestre al mallorquín Diego de Serralta para representarle 
en Madrid, los castellanos consiguieron del Monarca no aceptara 
dicho nombramiento por i r contra costumbre y así Serralta al pasar 
por Marsella en abril de dicho año 93, se le informó era inútil con-
tinuara su viaje a la Corte; no desistió por ello y llegó a Barcelona 
en donde reunido con él el Capítulo de Caballeros redactaron un 
memorial suplicando la derogación de aquel decreto. En el entre-
tanto, el Gran Maestre, por no disgustar al Rey de España, de-
jaba sin efecto el nombramiento y otorgaba su representación al 
castellano Don Félix .Zapata; no cesaron por ello los catalanes acu-
diendo al Duque de Montalto en súplica, y lo mismo hicieron 
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A poco de tomar posesión las paces entre Francia y 
España concluida en R.eswich c[ue Kizo celetrar con 
extraordinario júbilo en Malta facilitó su labor diplomá-
tica dada la tensión de ánimo (jue antes de ellas reinaba 
tomando la parte de los Sanjuanistas los Diputados del General de 
Cataluña y los Concelleres y Brazo militar de Barcelona: los Con-
celleres dicen al Rey <lue la Lengua de Aragón formaba parte muy 
considerable de España (jue en servicios a la Real Corona no han 
cedido en paz y guerra a ninguno de los demás reinos de q[ue se 
compone la Monarquía. No debía de ser de ánimo apocado el recha-
zado Embajador por cuanto se encaminó a Madrid portador de 
memoriales y reclamaciones, y no cejó basta ser recibido por el 
Monarca, según se desprende de la carta que en 28 de enero de 1694 
escribía al Gran Maestre en que al dar cuenta de la visita regia le 
dice: «Pedí a S. M . audiencia secreta y le ponderé el agravio becbo 
a la Orden, privándola de la libertad en la nómina de embaxador y 
el que consiguientemente se bavía becbo a la Nobleza de los cinco 
Reynos de la Corona que en ella componen la Lengua de Aragón. 
Respondióme S. M. , que ya con un cavallero napolitano, que babía 
sido nombrado embaxador se bavía becbo lo mismo; a que repliqué 
que Espineli no babía llegado a ser nombrado y que, caso de haber-
lo sido, era mucba razón que lo hubiese logrado, pues en la cláusu-
la final del Memorial que ponía en sus Reales manos, se decía que 
podían serlo todo español o vasallo de cjttalclttiera de los dilatados 
dominios de su Magestad, entendiendo Napolitanos, Sicilianos, 
Mílaneses, Flamencos y todos los que tenemos la dicha de ser sus 
vasallos, porgue siendo Su Magestad Rey de todos, debe serlo 
igualmente para todos.» 
Poco después dictaba el Rey una resolución ecléctica como era 
frecuente en aquellos tiempos y suele serlo en éstos para terminar 
esa clase de pleitos. «Que con el Embajador admitido ya en esta 
Corte (se trataba del Castellano Zapata) no se haga novedad; y que 
en adelante puedan obtener y exercer este empleo, cerca de su Per-
sona, todos los cavalleros de San Juan españoles, sin diferencia, n i 
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entre sus súBdítos y esas fiestas y las celebradas ese 
mismo año de 1698 con motivo de la visita cine le Kizo 
Boris Petrowitz, cercano pariente del Zar de todas las 
Rusias a c[uien el Papa y el Emperador le Kabían dado 
distinción de Reynos, n i piovincias por ser igual su amor, fidelidad 
y zelo a su servicio.» 
(Memorial lechado en 20 de noviembre de 1693). 
«SEÑOR: 
La Asamblea del Priorato de CatKalunya de la militar Religión 
de San Juan dize cjue en 28 de Henero 1693 nombró por su emba-
xador ordinario dirigido a V . Md. al Baylio Don Die^o de Serralta 
(jue es deste Priorado, y partió de Malta en 28 de Marzo para exer-
cer esta incumbencia y noticiado de que V. Md. no aprobava esta 
nominación y que babía manifestado su Real ánimo que se hiziera 
nueva elección en Religioso de la Lengua de Castilla, detuvo Don 
Diego los pasos de su camino en la Ciudad de Barcelona, esperando 
saber que V. Md. quedava ya servido y obedecido en lo que Labia 
insinuado, sin que esta Asamblea haya antepuesto su representa-
ción a la executoria de lo que V . Md. desseava. Pero akora que ya 
el Gran Maestre tiene nombrado otro embaxador castellano, en 28 
de Julio, se pone con todo rendimiento a los Reales Pies de V. Md. 
en fé que Ka de tener gratos oídos su representación. 
»Bien se persuade la Asamblea que no habrá sido de la Real i n -
tención de V. Md. inhabilitar a los cavalleros de la lengua de Ara-
gón para exercer este ministerio quando ocurran otros nombra-
mientos, pero por lo que los de la lengua de Castilla pretenden y 
publican ser peculiar prerrogativa de su Priorado el obtener este 
empleo, quedaría con este exemplar fomentada su pretensión y más 
difícil en otra coyuntura el sacar a luz la razón que asiste a todos 
los cinco Reynos de la lengua de Aragón si en esta se omitía el in -
formar a V. Md. de que concurren a su favor todas las calidades 
que les capacitan para ocupar este cargo. 
»Ignorase hasta oy que n i por decreto de V. Md. n i por estatuto 
- 57 
expresivas cartas de presentación, dieron espectacular 
relieve a los primeros años de este Gobierno, interesante 
embajada de c[ue Kace detallado relato el cronista Bois-
^elin. No por ello se descuidaba de estar atento a la de-
de nuestra Religión puedan apropiarse los caualleros de Castilla el 
exercicio deste konor, pues como recayga el nombramiento en Es-
pañol no se deve atender a la calidad de la lengua en si es de la de 
Castilla o de Aragón, pues en todos igualmente se verifica la de ser 
españoles, siendo no poca porción del continente de Kspaña lo <jue 
ocupan los cinco Reynos de Aragón, Catkalunya, Valencia, Mallor-
ca y Navarra cjue componen la lengua desta Corona (de Aragón) 
en lo dilatado de la Monarquía de V. Md. n i menos podrán los ca-
valleros de Castilla allegar ventaja en méritos y señalados servicios, 
guando son tan públicos y conocidos los c(ue la nobleza destos cinco 
Reynos en todos los tiempos kan obrado en obsequio de V . Md. y 
de sus gloriosos progenitores. 
»Y lo q[ue más al intento califica su razón es baber sido diferen-
tes los cavalleros de la lengua de Aragón, cjue con toda satisfacción 
y sin ninguna contradicción ban merecido exercer este konor, pues 
el Gran Prior de Navarra Don Martin de Redin (c(ue meritamente 
fué Gran Maestre) logró ser embaxador a la Magestat Catkólica del 
Senyor Rey Pkelipe cíuarto, de gloriosa memoria, padre de V . Md.; 
obtuvo también el mesmo puesto el Baylio freí Don Miguel de 
Junyent y de Guimerá, cavallero deste Priorado, en tiempo del se-
renísimo señor Rey Fkelipe tercero y assi mesmo se tiene noticia 
c(ue otro cavallero catkalan de la casa de Recjuesens fue embaxador 
al serenissimo señor Rey Fkelipe segundo, con cuyos exemplares no 
parece se necessite de más apoyo para prueba de su capacidad, pues 
siendo libre y facultativo de la Religión el nombramiento de emba-
xador, como sea español, no les diera derecko a los castellanos pri-
vativo de los de la Corona de Aragón aunque pudiessen provar a 
su favor todos los nombramientos y po r consiguiente menos le 
podrán tener n i allegar en vista de los referidos exemplares. En 
consideración de todo lo qual postrada la Asamblea del Priorado 
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fensa de la cristianclad frente al enemigo común y así no 
cesó de disponer periódicas expediciones de las naves de 
la Orden las (Jue ponían a prueba el valor de los Caba-
lleros Sanjuanistas como el sanériento encuentro (Jue a 
de Cathaltmya a los Reales pies de Vuestra Magestad, humilde y 
rendidamente suplica sea del Real Agrado de Vuestra Magestad «fue 
la Religión (o sia l'orde del Hospital) con la libertad de nombrar 
embaxador como sea español, declarando a este fin no baver sido 
del Real animo de Vuestra Magestad dar por inhábiles deste empleo 
a los cavalleros del Priorado de Cathalunya, lo cjue cederá en con-
servación del crédito, estimación y honor de la Nobleza Cathalana 
y especial consuelo de la religión y recibirá merced.» 
Carta de los catalanes al Du<iue de híontalto. 
«El sumo desconsuelo en c(ue nos hallamos viendo no solo con-
trovertida, sino también tácitamente declarada contra nosotros una 
de las prerrogativas mas estimables para la nobleza como es mere-
cer el cargo de embaxador de nuestra Religión en esta Corte, nos 
impele a cansar a V. E. implorando todo su favor para que se res-
taure nuestro honor en la quiebra hemos padecido con revocarse la 
nominación... de embaxador en la persona de fra Don Diego de Se-
rraba, cavallero mallorquin y de nuestro priorado, en quien sobre 
esta calidad concurren la de su nobleza, méritos, ancianidad y ex-
periencia que le aprueban con toda la capacidad para este empleo y 
el haver instado los cavalleros de Castilla la revocación apropiándo-
se este puesto, valiéndose de la soberana auctoridad de Su Mages-
tad, es lo que más sentimos en vista de la poca o ninguna razón 
que para esta pretensión nos asiste, pues los cavalleros deste Prio-
rado y demás reynos que componen la lengua de Aragón, no son 
menos vassallos españoles n i menos capaces para cualquier honor 
de su Religión y del servicio de Su Majestad que los de Castilla y 
sobre esta igualdad tenemos también la noticia de tres embaxadores 
de la lengua de Aragón y los dos cathalanes.» 
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poco de estas fiestas tuvo el Bailio Spínola a la vista de 
Sicilia con un potente barco turco en el ctue se lle^ó al 
abordaje y como el Spínola por sus años y el cansancio 
de varias Koras de lucba se apoyara para seéuir comba-
tiendo en los bombros de uno de sus fieles criados y éste 
fuera muerto en el combate, aún le quedaron fuerzas 
para, sostenido en un palo de la embarcación, seánir 
dando órdenes basta íjue un éolpe de proa dado por la 
¿alera enemiga sobre la capitana de Spínola la bundía 
en el mar a tiempo cine una providencial tormenta dis-
persaba la escuadra enemiga y la presencia de barcos 
cristianos salidos de Messina salvaba a sólo cincuenta de 
acjuellos bravos entre ellos al valeroso Spínola. 
Más de 500 bombres entre Caballeros y soldados pe-
recieron entre combate y naufragio en este encuentro. 
Su valor unido a su prudencia le elevaron a la Su-
prema Magistratura y Valencia, su ciudad natal, puede 
ufanarse de q[ue el sólo de entre sus esclarecidos bijos c[ue 
alcanzó la soberanía Maltesa, cumplió como bueno y 
dejó gratos recuerdos de su Gobierno; ( l ) su memoria 
perdura en la Isla en su magnífico mausoleo, en el bla-
són de los Perellós cfue aún boy luce en mármoles, y en 
los magníficos tapices gobelinos c[ue adornan en la actua-
lidad la regia morada de los representantes del Gobierno 
inglés en Malta. (2) 
(1) MucKos de los gloriosos keclios navales llevados a cabo con-
tra los turcos durante el Gobierno del Gran Maestre Perellós, se 
reseñan en la obra del Bailio Spínola, Estatuto de la Sacra Religione 
Gerosolimitana, en cuya portada fiéura un grabado del Gran Maes-
tre y las cuatro nuevas galeras con que dotó la escuadra de la Orden. 
(2) Las armas de Perellós son tres peras sobre gules; de esta 
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Falleció el Gran Maestre Perellós a los 83 años de 
edad el día 10 de enero de 1720 y tras el breve reinado de 
dos años de su sucesor, el noble italiano Marco Antonio 
Zondonari, de muy esclarecida familia de Siena, fué ele-
gido por unanimidad en 19 de junio de l l Z Z cjuien naci-
do en Portugal, pero de prosapia castellana por sus abue-
los y toda su clara ascendencia basta Fernando I I I el 
Santo, babía de ilustrar la Lengua de Castilla a la cjue 
pertenecía y la serie de los Grandes Maestres de Malta 
como uno de sus más preclaros Soberanos. 
Antonio Manuel de P N efecto' fué el sucesor de 
Villena.- 1722-1736. ^ <lonarÍ' Manuel de 
Villena, uno de los hijos del primer 
Margues de Vil la Flor, nieto de Don Cristóbal Manuel de 
Villena y Montoya, bermano del octavo Señor de la Vil la 
de Cbeles en Extremadura, ctue descendiente directo de 
San Fernando por su antepasado de varón en varón 
el famoso Príncipe Don Juan Manuel, Señor de Villena 
de la cjue tomó su familia apellido y armas, dió oriéen a 
su vez a las dos ramas que aún en el día existen de esta 
eéreéia familia la mayor a la que me bonro de pertenecer 
por mi madre, jefa de su rama troncal, y cjUe permaneció 
en Castilla, solar de su origen, ostentando con oréullo 
como único título durante varias centurias el medioeval 
de •Señores Je la Villa de Cheles y luego el Condado de 
ilustre familia Kan tratado modernamente con la competencia bistó-
rica c(ue les caracteriza y su amor a cuanto es gloria valeaciana, en 
interesantes folletos, el Académico y actual Secretario perpetuo de 
la Historia don Vicente Castañeda y el Correspondiente de la mis-
ma Don José Luis Almunia, ambos mis (jueridos amigos. 
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Vía Manuel, otorgado por Carlos I I ; y la seéundoáenita 
c(ue efectos de nobilísimos enlaces con las más ilustres 
también del vecino reino, avecindóse ya a fines del si-
¿lo X V I en tierra portuétiesa, y en ella ilustró el Con-
dado de Villa Flor (Jue le fué concedido al mencionado 
Don Sancbo Manuel en l66l, padre de nuestro biogra-
fiado Gran Maestre ( l ) . 
Ingresado en la Lengua de Castilla de la Orden este 
ilustre Caballero portugués apenas cumplida la edad re-
glamentaria, y Kecbas sus protocolarias caravanas, fué 
berido por bajeles tunecinos cuando era patrón de la Ga-
lera Capitana formando lueéo parte como capitán de uno 
de los enviados por la Ord en para ayudar a los venecia-
nos a la conquista de la Morea. Siempre ascendido 
por sus relevantes méritos, se le otorga a los 3l años por 
Breve de 1694 la Gran Cruz de la Orden, y a poco la dig-
nidad de Gran Canciller y Jefe de la Lengua de Castilla 
y luego Bailio de Acre y en todos estos caréos como en 
el difícil y preeminente de Procurador del Tesoro de la 
Orden, se señalan sus relevantes condiciones de bombre 
de gobierno. 
Nada de extrañar c(ue cuando formando parte de uno 
de los ventiún primates (jue elidieron Gran Maestre a su 
( l ) A ú n lleva koy en Portugal ilustre representación de esta 
gran rama de los Manuel de Villena ocupando el merecido puesto 
que en la nobleza y en las letras le corresponde mi pariente el emi-
nente historiador, literato y sociólogo D, Tkomas dAlmeida Ma-
nuel de VilKena, autor, entre otros trabajos históricos, de una me-
moria sobre A Casa de Braganza, (Lisboa 1886) y de la Historia da 
Instituigao da Santa Ordem de Cavalaria, e das Ordens Militares 
em Portugal (Coimbra 1920). 
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antecesor Zondonari ya se le reconozcan méritos para 
tan alta dignidad y tjue al fallecimiento de éste, por una-
nimidad se le designe para cubrir la vacante. 
Su primera preocupación fué poner a cubierto la Isla 
de los continuos ataques de los turcos, y a ello se debió 
la construcción del maénífico fuerte c(ue aún se conoce 
con el nombre de fuerte «Manuel» por el apellido de su 
fundador. A ello le impulsaban las constantes amenazas 
de los turcos lo <iue le indujo a tomar una medida c[ue 
siempre presentaba dificultades cual era obligar a todos 
los Caballeros de la Orden a situarse en el centro de ella 
cuando amenazara peligro, y aunque difícil consié^iólo 
nuestro Gran Maestre ya (jue acudieron a su llamamien-
to y orden lo mismo los castellanos y portugueses cjue 
los araéoneses, franceses, italianos y alemanes (íue os-
tentaban en su pecbo la blanca cruz de ocbo puntas de 
la Religión maltesa. 
La fuerza que esta determinación y otras le dió, bizo 
factible los tratados de paz que después de victoriosas 
escaramuzas pudo concertar con el turco a cuya labor le 
ayudó eficazmente el Marqués de Bonnac a la sazón 
embajador de Francia en Constantinopla, y así el Go-
bierno del Gran Maestre Manuel de Villena se puede 
caracterizar por baber tenido a raya las actividades del 
Islam en beneficio propio y de las potencias europeas 
más amenazadas por ese enemigo, y también por el es-
plendor que dió a la Orden en el exterior de que fueron 
reflejo la embajada enviada a Portugal cerca de la Corte 
portuguesa en 1728, y la no menos brillante que a su vez 
recibió del Papa Benedicto X I I I tres años antes con 
honrosísimo motivo. 
S. A . E. el Príncipe Antonio Manuel de Villena 
Gran Maestre de la Orden de Malta ( l 722 - 1736) 
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Para la de Portugal envió como su representante al 
Conde de HarracK, Baílío y General de la ¿aleras de la 
Orden, al frente de cuatro de éstas con que se presentó 
en Lisboa, siendo espléndidamente obsequiado por la 
Corte y toda la nobleza portuéuesa. La enviada por el 
Papa Benedicto X I I I tuvo lu^ar el año iJzB y su objeto 
fué la entrega del estoque y del casco bendito solemne-
mente por su Santidad en los oficios de la Natividad cele-
brados en San Pedro, presentes que dado el justo valor 
que merecía siempre a los Soberanos de Europa tan áran 
distinción atrajo para la Orden y para la ínclita figura 
del Gran Maestre los máximos respetos ( l ) distinción ex-
traordinaria que aunque recibida primeramente antaño 
por la República de Luca en 1306 y lueáo por Luis X I de 
Francia, por el Emperador Federico, y por algunos 
Reyes de Inglaterra, Portugal y Polonia, ya bacía cerca 
de medio siglo que no babía sido otorgada a Soberano 
alguno y además en este caso precedieron a su otorga-
miento de valiosos presentes del Papa al Gran Maestre 
llevados por el enviado Pontificio (2). 
(1) Constituye el simbólico estoc(ue una laréa espada de plata 
dorada y el casco un birrete de terciopelo rojo bordado en oro y 
con la simbólica paloma en perlas como ambas insiénias pueden 
verse en el magnífico retrato del Gran Maestre Manuel de Villena 
que figura en la éalería del Palacio Magistral de Malta y que re-
produzco en el fotograbado c(ue acompaña este trabajo. 
(2) Consistieron éstos en un relicario conteniendo reliquias de 
Santos, un rosario de lapislázuli, tres Agnus Dei en marcos de 
plata, una cruz de cristal y filigrana de plata y una Bula de indul-
gencia. 
E l principal motivo que movió al Papa a dar tan honorífica 
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A ú n se recordaban en Malta muchos años después 
las fiestas y ceremonias cjue con tal motivo presenció la 
Isla; iluminaciones y fueáos de artificio y otras muestras 
de reéocijo acogieron al Legado Pontificio en esta ocasión 
a su lleéada, hasta llegar a posesionarse del magnífico 
Palacio Carnerio cjue se le dió en alojamiento después 
de pasar hajo los más suntuosos arcos triunfales c(ue 
pudo imaginar el gusto barroco de acuella (dígase lo cjue 
se quiera) elegante época, y en los c[ue alusiones conme-
morativas de las victorias de la Orden mezclábanse ar-
mónicamente con los simbólicos leones y brazos alados 
(jue constituían el histórico blasón del agraciado Gran 
Maestre q[uien recibió arrodillado en medio de lucida 
corte con filial sumisión el honor cjue le otorgara la más 
alta representación de la autoridad moral de la tierra. 
Respetado en el interior, considerado en el exterior y 
amante siempre de los progresos del territorio de su go-
bernación, llenó de gloria su época y dejó perennes mo-
numentos de su magnánima prodigalidad, tales el estra-
tégico fuerte Manuel, la ampliación de la ciudad de La 
Valetta con el burgo Villena, el magnífico teatro ( l ) y el 
distinción, además del aprecio personal al Gran Maestre y a la Or-
den, fué por la victoria naval alcanzada contra los corsarios de 
Túnez, tomando dos naves tripolitanas, haciendo huir a siete baje-
les aráelinos y apoderándose de diferentes tastimentos turcos, ex-
pedición y victoria debida a la intervención personalísima de V i -
llena. 
( l ) Este teatro se conserva en perfecto estado en la actualidad 
y cuya sala preside hermosísimo y artístico escudo con las armas de 
familia de su fundador; se inauguró el l9 de enero de l73Z, habién-
dose colocado la primera piedra el 20 de marzo de l73l. 
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Palacio Universidad, la más Kermosa de sus construc-
ciones Koy Hospital, fundaciones todas <iue llevan toda-
vía su apellido y ostentan en sitio preeminente el blasón 
de los Manuel de Villena de su fundador para perpetua 
memoria respetada por los nuevos señores de Malta c(ue 
gobernantes y gobernados a fuer de pueblos cultos ni por 
la imaginación se les ka pasado el sustituir blasones y 
coronas de los antiguos representantes de la antigua so-
beranía, por los emblemas de los cjue la ostentan actual-
mente, pueril y antibistórica aberración ésta, c(ue sólo 
ocurre en momentos y pueblos en donde la incultura de 
las mucbedumbres cuenta como aliada la interesada 
complicidad de los c[ue pudiendo contrarrestarla por su 
autoridad, juzgan más conveniente considerar árbitra y 
soberana a la plebe basta en sus desvarios. 
Aparte de esas notables construcciones q[ue debidas 
al Gran Maestre Antonio Manuel de Villena, se admi-
ran todavía en la Isla de Malta en perfecto estado de 
conservación y como de sus más suntuosos monumentos, 
su gusto artístico dejólo impreso en las monedas c(ue 
durante su gobierno se acuñaron, superior en elegancia 
y cantidad a la de otro alguno de los Príncipes sobera-
nos malteses ( l ) y cuando en 12 de diciembre de 1736 a 
los setenta y tres años de edad y quince de ejercicio del 
Gran Maestrazgo fallecía, cuentan las crónicas y testi-
( l ) En tiempo del Gran Maestre Villena se acuñaron las si-
é^iientes series de moneda que yo conozca: dos variedades de zequi-
nes de oro en todas las cuales en el anverso figura su aristocrática 
efigie y en el reverso o t ien los leones y brazo alado del todo de su 
escudo además de la Cruz Magistral, o sólo en una los leones, y en 
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monian los acuerdos que la Orden tomó, cjue fué éeneral 
el sentimiento de ella al ver desaparecer a quien tanto la 
honrara con su éoMerno ( l ) . 
De esos acuerdos tomados fué el principal la erección 
de un magnífico mausoleo en la Iglesia Magistral de 
San Juan, en el que las figuras alegóricas y la magnífica 
efigie escultural del Gran Maestre en armónica combi-
nación de mármoles y bronces, bacen sea quizá el mejor 
como riqueza y elegancia entre todos los muy suntuosos 
que en ella existen, obra de arte de la que se ka dicbo ser 
digna de los Médicis de Florencia y cuya inscripción se-
pulcral refleja más que otra alguna, la gratitud y admira-
ción por el gran gobernante: «Ac[uí reposa, se dice, el 
Gran Maestre Antonio Manuel de Villena, nacido de 
estirpe regia, q[ue elevado al Gran Maestrazgo demostró 
ser tan Príncipe por su nacimiento como por su elec-
ción... y 4ue dotado de una extraordinaria fuerza de vo-
luntad concebía y ejecutaba grandes cosas... Viajero, ob-
serva (sigue diciendo) #«6 por donde vayas por esta Isla 
tropezarás con monumentos, testigos de la piedad de su 
esplendidez y de su grandeza» (z). 
otra el brazo alado tan característico de los Manuel de Villena; de 
escudos de plata veinticuatro variedades; de taris de plata conozco 
trece variedades: pocos Grandes Maestres Kan dejado tal cantidad 
de acuñación de moneda que koy a parte de su valor intrínseco son 
muy apreciadas, por su perfección, por los coleccionistas. 
(1) Una inflamación de vejiéa fué la enfermedad c(ue le llevó al 
sepulcro a poco de fundar un Hospital para soldados inválidos y 
enfermos incurables de ambos sexos, que dotó espléndidamente de 
su peculio particular. 
(2) Del mausoleo fué autor el florentino De Soldanis y en él 
Sepulcro de S. A . E. el Gran Maestre Antonio 
Manuel de Villena 
E n ¡a Iglesia de S. Juan de la Isla de Malta 
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Así era en efecto y la verdad de este epitafio confirma 
la observación cíue se Ka KecKo de cine los puestos en sus 
tumbas constituyeron verdaderos veredictos populares de 
la actuación soberana de los Grandes Maestres con tal 
imparcialidad, c(ue podían servir de ejemplo a la tan dis-
cutida y problemática libertad de opinión de nuestras 
modernas democracias. Así cuando años adelante kubo 
que cubrir de mármoles y bronces las cenizas del Gran 
Maestre Pinto sólo se añadió en la lápida sepulcral a su 
nombre y fecKa de su fallecimiento la ritual frase del 
debió inspirarse años después Sabatini para el maénífico eriéido por 
él para f a r d a r las cenizas del Rey Fernando V I en las Salesas 
Reales de Madrid; el epitafio dice textualmente: 
D. O. M. 
H I C J A C E T M . M . FR. D . ANTONIUS MANOEL DE VlLHENA, 
REGIA ESTIRPE ORTUS, 
QUIA AD SUPREMUM MAGISTERII CULMEN OB VIRTUTEM ERECTUS, 
MACIS NATUS QUAM ELECTUS PRINCEPS VIDEBATUR. 
V I X SUSCEPTO IMPERII GUBERNACULO, 
ARCEM SUI NOMINIS CONDIDIT, 
VERÉ PATER PAUPERUM, XENODOCHIA FUNDAVIT. 
MIRA MENTIS FORTITUDINE PRAEDITUS, 
V E L MAGNA COBITABAT, V E L EXSEQUEBATUR, 
MEMENTO, VIATOR, 
QUOD UBI GRESSUM IN HIS 1NSULIS SISTES, 
PIETATIS EJUS, MUNIFICENTIA, SE CURITAS, AMOENITATLS 
MONUMENTA IBI INVENIES. 
IN ACERRIMOS ULTIMI MORBI CRUCIATIBUS, 
SUMMA EJUS RELIGIO E T PATIENTIA EMICUERE 
OBIIT PRIDIE IDUS DECEMBRIS. A . M . D C C X X X V I 
ETATIS SUA L X X I I I . MAGISTERII VERO X V . 
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amor aéradecido «amor grate posint»; en el de su sucesor 
Jiménez de Tejada, n i aun eso, sólo el nomtre, la fecKa 
de su elección y la de su muerte, y en el del Gran Maes-
tre c(ue a éste sucedió, a pesar de tratarse de un Gran 
Señor, c(ue demostró no éxitos pero sí buena voluntad 
en su gobierno, y pertenecer por añadidura por su patria 
de origen a nación como la francesa íjue entonces como 
ahora su patriótico proselitismo no kubiera consentido 
merma en la exaltación de méritos de aléuno de sus rele-
vantes conciudadanos, sólo se lee sobre la tumba del 
Gran Maestre Roban, qne «su justicia y piedad le mere-
ció el amor de su pueblo» frases c(ue si para síntesis de 
la vida de un áobernante son completo elogio expresado 
en documentado juicio de imparcial historiador, no pue-
de considerarse bastante si sólo lo encontramos en ritual 
expresión de un monumento funerario, al compararlo 
con otros de éstos más expresivos como el íjue ha sido 
materia de esta mi diáresión ( l ) . 
( l ) E l escudo del apellido «Manctel de Villena» fué dado 
por el Infante D o n Manuel, octavo Kíjo de Fernando I I I el 
Santo, a su Kijo el famoso Príncipe Don Juan Manuel, Señor de 
Villena, gran político, tutor de su sobrino Alfonso X I , autor de 
varias obras literarias gala y prez de la lengua castellana de la Edad 
Media y dos de cuyas hijas fueron la Reina de Castilla Doña 
Juana Manuel, esposa de Enric(ue de Trastamara, y de Doña Cons-
tanza Manuel, esposa del Infante Don Pedro, heredero de Portu-
gal, armas que desde entonces llevan todos sus descendientes; se 
compone de cuatro cuarteles, formado el primero y el cuarto de un 
león rampante sotre plata, segundo y tercero de un brazo alado 
sosteniendo una espada sobre fondo gules. 
En prensa este trabajo llega a mis manos el primer número de 
una Revista que en estos mismos días que escribo comienza a pu-
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Raimundo Des- "K^TALLORQUÍN como los kermanos 
puíg de Montene- -1- X Cotoner de tan gratos recuer-
gr o. - 1 7 3 6 - 1 7 4 1 dos en la Orden, de ilustre familia 
como ellos, y cine como su antecesor Kabía pasado todos 
los caréos kasta llegar al de Gran Maestre, resultó elegi-
do a la muerte de Villena Raimundo Despuié de Mon-
teneáro para ejercer la soberanía Maltesa. Su gobierno, 
tranquilo y pacífico, c(ue duró poco más de cuatro años, 
sólo lo ocupó casi por entero la persecución de corsarios 
cine molestaban el comercio de las islas y extremando la 
vigilancia logró q[ue éste pudiera desenvolverse en liber-
tad a pesar de la astucia (Jue tradicionalmente desplega-
ban en el Mediterráneo tan osados enemigos ( l ) . 
blicarse editada por el Instituto Portugués de Heráldica, de Lisboa, 
titulada Armas e Trofetts en cuyo dicbo primer fascículo mi parien-
te Don Tomás de Almeida Manuel de Vilhena, Conde de Villa 
Flor, de (íuien bago mención en nota anterior, consagra un artículo 
al Gran Maestre Villena en el cual se aportan algunos detalles que 
de haberlos conocido antes me bubieran servido para ampliar mi 
biografía sobre el mismo. Entre las ilustraciones que adornan su 
trabajo figura un retrato cuyo original propiedad de dicho señor 
mide dos metros de alto por 1,96 de ancho en el que el Gran Maes-
tre acompañado de los mismos jóvenes Caballeros malteses que 
figuran en el por mí publicado aquí difiere esencialmente de éste por 
la actitud (en el uno de pie y en el otro sentado) y la indumentaria 
del Gran Maestre, que en el del señor Conde de Vil la Flor ciñe co-
raza y no el hábito del Maestrazgo como en éste. Indudablemente 
aquél es algo anterior. 
( l ) Las armas de este Gran Maestre son de gules: montaña de 
oro surmontada de una flor de lis de oro, y en medio de la montaña 
una estrella de gules. Estas armas son las que figuran en los docu-
mentos del Gran Maestre, pero las que describe Mossen Febrer al 
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En l5 de enero de l74l fallecía a los setenta y un años 
en Malta (no en Nápoles como se lee en al^ún cronista 
extranjero) y tres días después, la Asamblea de la Orden 
reunida en Capítulo nombraba para sucederle al portu-
gués Manuel Pinto de Fonseca c[ue babía de gobernarla 
durante treinta y un años, durante los cuales ocurrió 
entre otros sucesos, seria conspiración, diriáida por el 
Pacbá de Rodas Mustafá a la sazón prisionero de los 
Caballeros y el que ayudado por aléunos judíos y ¿riegos 
de la Isla, disponiendo de abundante dinero y contando 
con el enorme número de esclavos turcos c(ue existían en 
Malta donde no sólo los Caballeros y personas princi-
pales sino aun modestos ciudadanos los tenían como 
domésticos a su servicio, se babían propuesto envenenar 
al Gran Maestre y a una señal convenida decollar a 
todos los Caballeros y personas adictas, a imitación de las 
famosas Vísperas Sicilianas. Una enéréica represión y 
prudentes medidas previsoras evitaron para lo futuro 
tales peligros y fuera de este ¿xa-ve incidente y de aléún 
roce íjue su carácter autoritario le produjo con Francia 
con motivo de Córcega libertada de la soberanía éenove-
sa por el famoso Paoli así como con el reino de las Dos 
Sicilias lo (jue obligó a Carlos I I I a tomar algunas re-
presalias, nada de extraordinario q[ue por su importancia 
tratar de los concfuistadores de Valencia, como correspondientes a 
un Despuiá, consisten en: sobre campo de áules una colmena de oro 
de la (jue salen unas abejas, y la colmena remata en una flor de lis. 
De este Soberano no se conoce moneda alguna de oro, ni meda-
lla conmemorativa batida durante su gobierno; de escudos y otras 
monedas de plata existen ejemplares, así como de cobre. 
7 i 
deba mencionar ocurre en tan laráo reinado ( l ) aparte de 
la fundación de una kermosa Biblioteca en Malta c[ue le 
acredita de bombre inteligente y culto. 
Francisco Jiménez " \ su muerte resultó elegido nues-
de Teíada.-177i-1775 X J L tro compatriota Francisco Ji-
ménez de Tejada, último de los Grandos Maestres espa-
ñoles y con el c[ue doy fin al presente estudio. 
Nacido en Navarra de ilustre familia por ambas 
líneas (2) inéresó muy joven en la Orden de San Juan 
de la que pronto fué Comendador, Bailio, Prior de N a -
varra y Asistente al Consejo del Gran Maestre. 
Su elevación a este caréo coincidió con el principio de 
la decadencia de la Orden, no por culpa de ésta y de sus 
gobernantes, sino porque la transformación política que 
se estaba verificando en Europa, y el ambiente de la 
época no era el más propicio ciertamente para mantener-
la a la altura que alcanzara en los siglos X V I , X V I I y pri-
mera mitad del X V I I I . Unido a ello las dificultades eco-
nómicas con cine encontró al Tesoro público motivo que 
en éran parte fué causa de que dada su fama de austero 
(1) Su carácter se revela en la contestación c[ue daba cuando 
algunos le proponían la conveniencia de c(ue de vez en cuando 
reuniera al Capítulo General de la Orden para resolver asuntos de 
la misma: «Si fuera Rey de Francia, decía, jamás reuniría al Parla-
mento; si fuera Papa, jamás a un Concilio; Jefe de la Orden, para 
nada quiero esas Asambleas c(ue generalmente terminan atacando 
los derechos de los mismos que las han convocado.» 
(2) Las armas de este Gran Maestre son partido cuartel león 
de oro coronado sohre gules, y cuartel torre de oro sobre sinople. 
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adminístrador recayera en él para solucionarlas la Supre-
ma Magistratura, le indujeron a cjue uno de sus primeros 
actos fuese elevar aunque transitoriamente los dereckos de 
introducción del triéo y del vino, materias amtas de <íue 
escaseaba su territorio constituido por tierra poco fértil, 
y cuya determinación le enajenó desde el principio las 
simpatías del modesto burgués, que en éran parte vivían 
de ese tráfico. También y con iéual fin se propuso conte-
ner el lujo de c[ue Kacían alarde áran parte de los Caba-
lleros, y aun el mismo clero de la Isla <íue compuesto en 
su mayoría por clérigos napolitanos y sicilianos, eran 
sus costumbres mundanas piedra de escándalo por lo 
público y clamoroso de sus fiestas y cacerías poco con-
formes a lo evangélico de su car^o, con lo cjue predis-
puestos contra él, burgueses, ¿ran parte del clero, e influ-
yentes individuos de la nobleza, no extrañemos cine entre 
unos y otros le hicieran difícil su gobierno. 
A ú n no llevaba tres años de soberanía y una conspi-
ración de los Cleriéos de la Isla, (jue se conoció con el 
nombre de motín de los «curas», estallaba de sorpresa en 
forma violenta a punto ciue al amanecer del 9 de septiem-
bre de 1775 un pelotón de clériéos, algunos de ellos sacer-
dotes y otros de órdenes menores, ayudados de algunos 
paisanos, los más de éstos comprados, se apoderaban de 
la estratééica Torre Caballero y del castillo o cindadela 
de San Telmo situada en un extremo de la Ciudad de la 
Valeta, aprisionaban al Mayor del castillo, a varios Ca-
balleros y a unos pocos soldados cíue sorprendieron i n -
defensos, y desde esos fuertes dirigían nutrido fuego de 
cañón y fusilería incluso sobre el propio Palacio Ma-
gistral. 
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Reunió ante lo érave de los acontecimientos el Gran 
Maestre su Consejo para deliberar y tomar acuerdos, y 
nombrados cuatro Caballeros Grandes Cruces de cuatro 
naciones, por Francia el futuro Gran Maestre Roban, 
por Italia el Gran Prior de Lombardía, por España el 
Caballero Ribas y por Alemania el Luéarteniente Bom-
peix; destacáronse estos cuatro comisionados a parla-
mentar con los sublevados y teniendo en cuenta c[ue en 
la sublevación no babían tomado parte n i clériéos perte-
necientes a la Orden, n i cura de Parroquia alguna de la 
Isla, sino clérigos sueltos de los cine al decir de nuestro 
representante en Malta en comunicación dirigida a la 
Secretaría de Estado, dándole cuenta de esos sucesos, 
eran de aquellos sujetos <lue recibían del Obispo de la 
Isla las primeras órdenes para no estar bajo la jurisdic-
ción del Gran Maestre, y de entre los <lue eran raros los 
Que entienden el latín, pero sí el manejo de la escopeta 
se propusieron dar pruebas de prudencia y benignidad y 
consintieron en no ser inexorables en las condiciones 
propuestas a los rebeldes para su rendición. 
Sometiéronse éstos, y sólo tres de los sublevados, 
aquellos cjue más resistencia babían ofrecido para entre-
garse pagaron con su vida la rebelión; el principal insti-
gador, un presbítero de nombre Mannarino fué conde-
nado a prisión perpetua (Jue sufrióla por espacio de 
treinta y dos años basta cjue con motivo del desembarco 
de Napoleón en l797 recobró ya viejo su libertad, y un 
perdón general dado por el Gran Maestre para todos los 
cómplices, terminó tan desagradable aventura. 
U n delicado aspecto internacional tuvo ésta, c[ue se 
trasluce aparte de en otros documentos contemporáneos 
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en las varias comunicaciones diplomáticas de nuestros 
Embajadores, y fué ello c(ue en Roma se decía por en-
tonces (lúe la Orden de Malta quería sustraerse a la 
autoridad de la Santa Sede recatando para sus Grandes 
Maestres facultades sobre el Obispo y el Inquisidor 
análogas a los que los Soberanos de Kspaña y Francia 
por concesión apostólica tenían con respecto al derecbo 
al Kxectuator y placet en sus dominios, rumores a los 
que salió al encuentro la Secretaría del Estado Pontificio 
con la amenaza de que de insistir en esas pretensiones, el 
Papa suprimiría la Orden secularizando sus encomien-
das. Coincidió esta disposición de ánimo en ciertos ele-
mentos de la Isla, con manejos de aéentes del Imperio 
ruso que ya desde tiempos de la Emperatriz Catalina se 
rumoreaba como empeño romántico por parte de los 
Zares el de eriéirse en Grandes Maestres de la Orden de 
Malta ( l ) , y la ausencia de la escuadra de ésta enviada 
por Jiménez de Tejada a disposición del Rey de España 
con rumbo al puerto de Alicante por aquellos días por si 
la necesitaba para la empresa de Ar^el, determinó indu-
dablemente esta conspiración. 
Bajo otro aspecto también dieron luéar estos sucesos 
( l ) Aléún autor francés se hace eco de los rumores que acusa-
ban al Marqués de Cavalcado, Ministro de Malta de la Corte de 
San Petersburéo de no ser ajeno a manejos contra la soberanía del 
Gran Maestre, Indudablemente los techos años después y perdida 
Malta para la Orden demostraron el ¿ran interés de los Zares por 
llegar a ser Grandes Maestres de ella, dignidad que en efecto lleáa-
ron a alcanzarla momentáneamente en la persona de Pablo I 
cuando comenzó la dispersión de la misma con motivo de la ocupa-
ción de los franceses. 
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a resoluciones de carácter internacional, pues la seéuri-
dad de vidas y kaciendas en ciudad como La Valetta de 
éran importancia para todos los Soberanos, por el éran 
número de subditos de ellos cjue en ella residían deter-
minaron a aquéllos cuya voz llevó la Corte de Francia a 
exiéir de la Orden de Malta el mantenimiento constante 
de un regimiento de 1.200 soldados de los c[ue las tres 
cuartas partes fueran extranjeros, para lo cual aceptada 
la propuesta por el Gran Maestrazgo se procedió a su 
reclutamiento dando el mayor contingente franceses de 
Marsella e italianos de Nápoles y Genova, y esos con-
tinéentes se mantuvieron hasta el año 1795. 
Poco a poco veíase ceder a la Orden en su soberana 
independencia y todo bacía predecir c[ue cuando ya car-
gado de años y de sinsabores falleciera este último Gran 
Maestre español c(ue la re^ía, Malta y su Orden babían 
de convertirse en codiciada presa para los cfue fueran 
árbitros de Europa y particularmente de aquellas nacio-
nes que se disputaban el dominio del Mediterráneo, una 
de cuyas principales bases de dominación, lo mismo en 
la Erdad Media que en la moderna y basta en nuestros 
días, la constituyen esas estratégicas islas sede varias 
veces secular de la Reliéión Sanjuanista. 
A 11 de noviembre de 1775 moría Jiménez de Tejada 
y sobre su epitafio n i una sola frase de reconocimiento 
puso la Orden no siendo en ello del todo justa; sólo su 
nombre, la fecba de su elección, y la de su fallecimiento, 
lo mismo que figura en la más modesta de las lápidas 
sepulcrales de lugareño cementerio. 
De este Gran Maestre tenemos interesante y docu-
mentada biografía debida a la bien cortada pluma de mi 
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ctuerído amiáo e ilustre Académico señor Marcjués de 
Lema estudio al cjue remito a c(uien desee ampliar lo re-
ferente al Maestre Jiménez de Tejada ( l ) . 
Su sucesor, un RoKan francés, nacido en España en 
donde su padre tuscó refugio perseguido en su Patria 
por imputación de crimen político de lesa Majestad y 
c(ue en su mocedad sirvió como oficial de Guardias Va-
lonas al Rey de España, a pesar de la áran influencia 
c(ue áozata en las Cortes europeas y de sus inneéables 
dotes de gobierno, vió venir a pasos aéiáantados la de-
cadencia de la Orden y como su afonía no entra por for-
tuna en las bioérafías de los Grandes Maestres pertene-
cientes a las Lenguas de Castilla y Aragón referentes a 
las centurias a íjue mi estudio se circunscribe, debo darlo 
por terminado no sin kacer observar respecto a la parti-
cipación (íue tuvo Francia en esa decadencia guiada, lo 
reconozco, por móviles patrióticamente absorbentes, (Jue 
su egoísmo de nada le sirvió. Napoleón, años después 
despojó a la Orden de su territorio, y si la fuerza logró 
de momento su deseo siendo sustituida por guarnición 
francesa la de la Soberana Orden, el poder de Inglaterra 
a su vez destruyó el intento napoleónico de c(ue tardía-
mente se arrepintió el Primer Cónsul cuando en lS02 
trató de <lue de nuevo la Orden ocupara Malta, con lo 
c(ue sólo consiguió la ruptura del tratado de Amiens y 
ser causa de renovar la guerra entre Francia y la Gran 
( l ) Marqués de Lema: E l último Gran Maestre español de la 
Orden de San Juan de Jerusalen, Don Francisco Jiménez de Teja-
da (l7o3-l774) publicado en la Revista de Archivos, Biblioteca y 
Museos.—Ma-drid, 1912. 
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Bretaña, terminando ésta por ctuedarse no sólo con 
Malta, sino con Gibraltar y de resultas de la posesión de 
amBas importantes bases, afirmar su supremacía sobre el 
Mediterráneo c(ue aun boy conserva garantizada por su 
potente escuadra. 
Bien puede aseéurarse c[ue aunc(ue con la muerte de 
Jiménez de Tejada no cesó del todo la intervención de la 
Orden de Malta en los problemas internacionales de q[ue 
era teatro Europa, la influencia de las Lenéuas Españo-
las en la Orden decayó notablemente y c[ue como dice el 
Marqués de Lema en su biografía de este último Gran 
Maestre español seguramente esto fué un bien ya (}ue 
con ello cupo menos parte a nuestros Caballeros en la 
ignominiosa entrega de la Isla a los franceses mandados 
por Bonaparte; pero corramos un denso velo sobre ese 
triste episodio, final de una bien ganada influencia va-
rias veces secular de la gloriosa Orden de San Juan. 
NTREGADA Malta a los franceses 
tudas de la Orden ^ por capitulación de 22 de junio 
desde la pérdida de l798 conseguida a bien poca costa 
de la Isla de Malta a pesar ^ estar la plaza ^ arma_ 
da y avituallada ( l ) , bien poco disfrutaron los franceses 
de su triunfo, pues mal avenidos los habitantes de Malta 
con sus nuevos amos y puestos de acuerdo con las escua-
dras de Inglaterra y Portugal se vieron obligados a capi-
tular cjuedando el antiguo territorio de los Caballeros, 
( l ) Cuando se verificó la capitulación había de existencia, trigo 
para tres años, su tesoro más de tres millones en oro y plata y de 
armamento 1.500 cañones, 35.000 fusiles y 1.200 barriles de pólvora. 
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primero bajo la protección y lueéo bajo el dominio de la 
Gran Bretaña. 
Inútil fué que en los preliminares de la paz firmados 
en Londres en l801 se consignase la devolución de Malta 
a los sanjuanistas, condición ratificada en el tratado de 
Amiens de 1802, n i (jue posteriormente en el Conéreso 
de Viena se reclamara el cumplimiento de lo estipulado; 
Malta cjuedó y aún siéue, dominio de Inglaterra y valio-
so baluarte de su poderío. 
Acogióse la Orden al imperador de Rusia Pablo I , 
(Jue se declaró su Protector y como tal protestó de la 
ocupación de los franceses, pero cuando asesinado en 
1801 cjuedó vacante el Gran Maestrazéo al cjue Kabía 
sido elevado dicbo Soberano por los votos de ¿ran núme-
ro de Bailios, Grandes Cruces, Comendadores y Caba-
lleros reunidos en Asamblea con la confirmación del 
Romano Pontífice, y vióse aéitada E/uropa por las con-
vulsiones de las guerras (jue la asolaron por tantos años, 
pasó la Orden por Konda crisis c(ue no bastó a remediar 
la protección recibida por los Soberanos de Austria, Dos 
Sicilias, Módena y otros Kstados Que la pusieron bajo 
su protección a cambio de distribuir entre sus súbditos, 
prioratos, encomiendas, y dignidades radicantes en sus 
territorios. 
En España Carlos IV por Decreto de 20 de enero y 
de 17 de abril de 1802 se erigió en Gran Maestre para sí 
y sus sucesores, en lo referente a las Asambleas y Len-
guas Españolas dejando lo concerniente al Gobierno re-
ligioso de la Orden al Sumo Pontífice Que aprobó esta 
providencia. 
Posteriormente por Bula de 12 de septiembre de 1827 
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se concedió a Su Alteza el Infante Don Francisco de 
Paula Antonio los dereckos de Ministro Recibidor de la 
Orden, Gran Castellán de Amposta y Prelado superior 
de todas sus iglesias, y con estos caraos y en unión del 
Infante Don Sebastián c(ue ejercía el Gran Priorato de 
Castilla y León, rigieron ambos la Orden en España 
evitando con ello su total desaparición basta c(ue llegara 
el día c[ue de nuevo (juedara en Europa restablecida bajo 
la dirección de un Gran Maestre c(ue presidiera y tuviera 
jurisdicción sobre todos los Caballeros de las distintas 
Lenguas (jue babían formado su gloriosa y secular bis-
toria. 
„ . , , , . . . , "117*1X0 tuvo felizmente luóar en Restablecimiento del p * 
Gran Maestrazgo en en cuyo año León X I I I 
la persona de Su Al- como Suprema Autoridad de todas 
teza el Príncipe Ces- jas corporaciones religioso-militares 
chi a Santa Crose - 1 1 1 -
católicas de la cristiandad, restablece 
la dignidad Soberana de Gran Maestre y acatada tal 
decisión por todos los Jefes de Estado de Europa fué 
elevado a la Suprema dignidad el c(ue ya venía desempe-
ñando el car^o de Lugarteniente General de la Orden, 
Su Alteza Eminentísima el Príncipe Juan Bautista Ces~ 
chi a Santa Croce cjue al tomar posesión bacía el setenta 
y cuatro en la dinastía de los Maestres Hospitalarios. 
En España refundidas entonces sus dos Lenéuas en 
una con el nombre de Asamblea de Caballeros Españoles 
de la Soberana Orden Mil i tar de San Juan de Malta, los 
Caballeros c(ue de ella forman parte van cada día en 
aumento, figurando entre ellos al comenzar el presente 
año veintisiete Grandes de España y cincuenta y un títu-
— S o -
los de Castilla amén de muchos Caballeros de otras 
Ordenes españolas ( l ) . 
Cierto es (jue ya en el día no se trata de kacer campa-
ñas contra el turco n i defender de sorpresas de encona-
dos enemiéos los baluartes de la cristiandad aislados en 
medio de los mares (ni fueron exclusivamente guerreros 
los laureles con c(ue honraron pretéritamente a la Orden 
de Malta nuestros compatriotas, díganlo los nombres del 
Fénix de los inéenios Lope de Ve^a, Príncipe de las 
letras patrias y bonra de nuestro siélo de oro, y en 
el X V I I I el nombre del éran marino y hombre de cien-
cia Jorée Juan, c(ue ambos, entre otros muchos, lucieron 
la blanca cruz maltesa), pues la Orden puede hoy cum-
plir y cumple su misión moderna sin perder nada de su 
espíritu acomodándolo a las necesidades de nuestra épo-
ca, ayudando con sus donativos cuando la Patria los 
exiée con motivo de nuestras campañas africanas y en 
cuantas calamidades públicas se padecen, y levantando 
en estos mismos días con sus fondos en Madrid como 
iniciación de una labor en q[ue se propone perseverar un 
Dispensario ératuito, con lo cual mantendrá la tradición 
hospitalaria y de caridad Que tanta fama la diera en otras 
épocas. 
Tradición esta q[ue si en España sufrió un eclipse 
debido a la malhadada desamortización c(ue la privó de 
( l ) En la actualidad ascienden a más de l8o Caballeros admi-
tidos todos previas rigurosas pruebas de nobleza de sangre centena-
ria por sus cuatro primeros apellidos además de tener que presentar 
para su ingreso en la Orden testimonios acreditativos de la cris-
tiandad y legitimidad suya y de sus ascendientes. 
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sus cuantiosos bienes y a las vicisitudes de los tiempos 
poco afectos a instituciones de marcado sello nobiliario, 
sus kermanos de Orden de las naciones combatientes de 
la última éuerra, franceses, austríacos e italianos no la 
kan interrumpido y respondiendo a su vieja institución 
acomodada asimismo a las circunstancias, organizaron 
en sus respectivos países servicios verdaderamente ejem-
plares. Dígalo Italia ^ue en ella la Orden tenía para el 
transporte de beridos en su Península y en Francia 
magníficos trenes bospitales compuestos de doce vagones 
cada uno capaces para trescientas diez camas con la 
correspondiente clínica de operaciones y kasta capilla 
primorosamente decorada, trenes cjue según estadísticas 
oficiales transportaron durante la guerra bastante más de 
cincuenta mi l keridos a la sombra de la blanca cruz de la 
siete veces centenaria enseña de Malta. 
„ . . A /"""^UANDO vemos desaparecer en Renactiniento y e s - B 
plendor en Europa V-y koras Imperios y tronos secu-
de la Orden de Maíta lares, cuando el vendaval azota y 
en nuestros días amenaí:a destruir lo qfue kasta akora 
parecía inconmovible, y el cataclismo no se detiene en lo 
íjue, al fin y al cabo materia y tierra, en tierra se sustenta, 
sino íjue incluso trata de borrar del kombre comenzando 
por el niño, plantel de futuras generaciones, las creen-
cias y las nobles aspiraciones del alma kumana redimida 
por Cristo ansiosa de ideales de bondad y de belleza, con-
suela y alienta contemplar cíue pese a la fuerza del ku-
racán, perdura tras la tempestad y de ella sale fortalecida 
no ya la Fe, q[ue ésa para los cjue tenemos la dicka de ser 
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creyentes la sentimos inmortal, eterna y siempre a la pos-
tre triunfadora, sino aun acuellas instituciones nobilia-
rias tenidas por arcaicas c[ue en ella y en la Caridad se 
fundamentan y apoyan, y así vemos Koy en Europa a 
la Soberana Orden de Malta resurgir ataviada con la 
eleéancia c(ue es patrimonio de su aristocrático abolengo, 
y al mismo tiempo consagrando sus medios y actividades 
a lo c[ue le dicta su cristiana tradición y celo siendo Koy 
su ingreso en ella tan ambicionado como pudiera serlo en 
esos siglos anteriores de qíue be tratado: y diré más, <jue 
al fallecer el año pasado el penúltimo Gran Maestre 
S. A. el Príncipe Galeazzo de Tun y Hobstein a pesar de 
las transformaciones políticas y sociales de (jue Europa 
Ka sido testiéo después de la éxietia. europea pudo tener 
la satisfacción de ver a la Orden c(ue riéió felizmente du-
rante varios años añadir a sus seculares prestigios el reco-
nocimiento que de nuevo le prestaban Monarquías y Re-
públicas viendo confirmado en Roma, como Embajador 
suyo en el Vaticano al Príncipe Ruffo della Scaletta, y 
junto al gobierno de la democrática República Francesa 
otra personalidad diplomática como Representante nom-
brada por la Orden en concepto de Soberana, con la 
consiguiente satisfacción de la vieja nobleza de la nación 
vecina cuyos primeros nombres lo mismo antes que en 
la actualidad siempre Kan formado con orgullo en las 
filas de la milicia Sanjuanista ( l ) . 
Por si ello fuera poco en confirmación de mi aserto 
( l ) Además de los Duques de Orleans, y de Vendóme sola-
mente de Duques franceses son actualmente dé la Orden de Malta 
los de Caylus, Luynes, Chevreuse, de Cars, Doudeaville, entre 
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del nuevo prestiéío de esta aristocrática y secular insti-
tución pese a los espíritus superficiales o influidos de 
prejuicio preconcebido contra todo lo cine tienen por 
arcaico y tradicional, añadiré q[ue además de formar en 
ella cada día mayor número de nobles Caballeros perte-
cientes a naciones de abolengo católico de Europa c(ue 
desde bace siglos eran los <lue venían nutriendo sus filas, 
últimamente se ban aumentado sus Lenguas o Asocia-
ciones con las de los Católicos Nobles Holandeses y la 
recién formada de Caballeros de los Estados Unidosi 
estos últimos incorporados en virtud de gracia especial 
del Gran Maestrazgo. 
Ya ven, pues, los detractores de ciertas tradiciones 
cíue ellas perduran en todas partes, y que basta los países 
nuevos q[ue por su juventud carecen de larga bistoria 
tratan de asimilarse en la medida c(ue pueden Kasta las 
mismas instituciones de rancio abolengo como son las 
corporaciones nobiliarias, y a la vista de este ejemplo y 
lección, prenunciaremos nosotros al tesoro glorioso de 
nuestro pasado para empezar una vida nueva no solida-
rizada con el obrar y sentir de los c(ue fueron, a semejan-
za de aquellos fautores de la Revolución francesa Quie-
nes por no avenirse a contar los años por los de la 
Redención de Cristo creyeron los muy ilusos borrar para 
siempre ¡por un decreto suyo! toda la Historia de la vieja 
Francia y con ella sepultar en el olvido la buella de ci-
vilización cristiana c[ue dejaron diez y ocbo siglos trans-
otros, y asimismo por ant iáua tradición, los Príncipes de Chaláis y 
las familias de la RocKefoucauld, Grammont, Castellane, etc., qxie 
pertenecen a las más ilustres de Francia. 
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curridos desde <íue se verificó el suceso más á^a^de y 
transcendental de la Humanidad? 
No, y mil veces no, amemos y tengamos fe en los 
altos ideales c(ue dieron origen a las magnas empresas de 
c(ue fueron actores los c[ue nos precedieron, ideales c(ue 
para c(uienes sientan y piensen como yo, pueden encerrar-
se en los tres postulados de Dios, Kspafía y aqtuellas 
seculares Instituciones (jue hicieron grande y respetada a 
nuestra Patria; ideales a los c(ue al servirles y ofrendar-
les mi vida, me parece (Jue las glorias de su pasada His-
toria son en algo mías y forman parte de mi propia eje-
cutoria porgue como dijo acjuel gran creyente y gran 
español Vázcjuez Mella: «Sólo creyendo lo que amaron y 
creyeron nuestros antepasados, podemos llamarnos sus 
sucesores y no ser anillo desprendido y roto, de la cade-
na que ellos formaron con sus espadas sobre el ara de los 
altares,» 
A P É N D I C E S 
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A P E N D I C E N U M . i 
En el arckivo de los Condes de Guendulain existen los siguien-
tes documentos referentes al Gran Maestre Redín. 
MAYORAZGO DE REDIN Y BARONÍA DE BIGUEZAL.—FAJO NÚM I . 
Documento 25. 
Fe de tautismo del Excmo. Sr. D . Martín de Redín, Gran 
Maestre de la Orden de San Juan. Nació en Pamplona en 23 de 
octubre de 1590. Murió en Malta y allí está su sepulcro. 
Documento 44. 
Varias ejecutorias expedidas por la Real Corte a instancias del 
Gran Prior Fr. D . Mart ín de Redín contra varios particulares por 
créditos sueltos. Año l 6 4 l . 
Documento 45. 
Poder del Sr. Fr. D . Mart ín de Redín, Gran Prior de Navarra, 
para comprar una casa con su derecho de vecindad en el lugar de 
Mendioroz en favor del Capitán D . Francés de Berrio. Escribano, 
Juan Mart ín de Urroz. En 1.° de febrero 1642. 
Documento 47. 
Escritura de convenios otorgada por los vecinos de Urroz y el 
Capitán D . Francés de Berrio, vecino de Aoiz, por la cual convi-
nieron en separar la jurisdicción de los lugares de Redín, Azpuroz 
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y Belocuain, sus vecinos, término y territorio de la del Mercado de 
dicKa villa de Urroz, y la renunciaron en favor del Excmo. Sr, Fray 
D. Martín de Redín, Prior de la Varra y de los sucesores en su Ma-
yorazáo. Escribano, Juan de Ilurdoz. En Z5 de abril del642. 
Documento 48. 
Cesión de la escribanía del Juzgado de los lugares de Redín, 
Azpuroz y Belocuain becba por Juan de Huarte Elso y Espinal, 
escribano del Juzáado y Mercado de Urroz en favor del Excelentí-
simo Sr. Fr. D . Mart ín de Redín. Escribano, Miguel de Escaniz, 
En 25 de mayo de 1642. 
REDIN. — SERVICIOS Y MERCEDES 
Documento 19. 
Nota de los servicios de los señores de Redín desde 1588 
basta 1639. 
Documento 20. 
Cédulas Reales de S. M . en favor del Sr. D . Fr. Mart ín de 
Redín, Gran Prior de Navarra y después Gran Maestre de la Reli-
gión de San Juan de Malta, por las cuales fué elegido por Capitán 
General de los Reinos de Navarra, Galicia y Sicilia, con varias cer-
tificaciones de los importantes servicios cjue bizo a la Corona y ór-
denes (jue al efecto se le comunicaron. Año l 6 4 l y otros. 
Documento 21. 
Merced del Conde de Coruña, Virrey y Capitán General de este 
Reino a instancia de D. Mart ín de Redín, Gran Prior de Navarra, 
del Consejo de Guerra de S. M . y su Maestre de Campo, general <jue 
fué de este dicbo Reino, por la cual bizo exentos a los vecinos del 
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lugar de Redín de todo ¿enero de Contribuciones, de ¿ente de gue-
rra, bagajes, y para que no pudiesen nombrar por soldado a ningún 
vecino. En 7 de abril de 1642. 
Documento 22. 
Merced Real de la jurisdicción baja y mediana del lugar de 
Redín, sus términos y territorio y de los de Azpuroz y Belocuain 
en favor de D . Mart ín de Redín, Gran Prior de la Religión de San 
Juan. Van especificados en esta Real Cédula importantes servicios 
hechos a la Corona por los Redines. En 7 de mayo de 1642. 
Documento 26. 
Noticia de la Baronía de Biguezal y familia de los Redines. (Sin 
fecha.) 
Documento 27. 
Fajo de documentos referentes a D . Mart ín de Redín: tiene nu-
meración especial desde el 1 al 23 y siguen muchos documentos cu-
riosos autógrafos importantes. Varias fechas. 
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A P E N D I C E N U M . 2 
Para ínéresar en la Orden de San Juan como Caballero reliéio-
so, era preciso presentar severas pruebas de nobleza, y el mejor 
ejemplo cjue podremos citar para explicarlas es transcribir el docu-
mentado trabajo del Sr. D, Miguel Ribas de Pina que le sirvió para 
una interesante conferencia c(ue dio en el Museo Diocesano de 
Palma de Mallorca en 1929 sobre los hermanos Grandes Maestres 
Rafael y Nicolás Cotoner y para la que tuvo a la vista las copias 
auténticas de los expedientes de prueba de los mismos, facilitadas 
por el Marqués de la Cenia, actual representante de esa ilustre fa-
milia mallorquina. 
La admisión se solicitaba del Priorato cuya jurisdicción com-
prendiese el pueblo natal del solicitante (el Gran Priorato de Cata-
luña para los mallorquines) y el Capítulo provincial designaba a dos 
Caballeros que en funciones de Comisarios se encargaran de tomar 
las declaraciones, sujetas a unos interrogatorios cuyas preguntas se 
referían a los extremos siguientes: 
1. ° Si conoce al solicitante. 
2. ° Si el declarante es pariente de él y en qué grado. 
3. ° Si sabe que el solicitante es Kijo legítimo y nacido de legí-
timo y carnal matrimonio. 
4. ° Si es Caballero de linaje militar procreado de padre y 
madre, abuelo y atuelas paternos y maternos. Caballeros y nota-
bles personas de nombre y armas, declarando los linajes y apellidos 
y armas que Kan tenido y tienen. 
5. ° Si el solicitante es Caballero de nombre y armas de más de 
cien años. 
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6. ° Si tiene origen y descendencia o cuarto de judíos, marranos, 
sarracenos, o makometanos o semejante mala raza o si tienen fama 
de alguna de dictas cosas y si han sido penitenciados por el Santo 
oficio. 
7. ° Si el solicitante o sus padres o abuelos han tratado merca-
derías o Kan sido banqueros, escribanos o corredores o han vendido 
o medido triáo o paños de seda o lana en tienda. 
8. ° Si es sano de cuerpo y derecho de sus miembros y buen en-
tendimiento y de buenas costumbres y apto para sufrir los trabajos 
de la Religión. 
9. ° Si se ha entrado en la edad de diez y ocho años. 
10. Si ha nacido en los límites del Priorato c(ue tramitaba el 
expediente. 
11. Si el solicitante, sus padres o abuelos han tomado u ocupa-
do algunos bienes de la Religión. 
12. Si tiene alguna deuda de importancia. 
13. Si ha cometido algún homicidio. 
14. Si ha sido Religioso en otra Orden. 
Para las pruebas de Rafael Cotoner los comisarios se traslada-
ron a Mallorca y el día l4 de mayo de l 6 l l tomaron declaración a 
los testigos (jue se relacionan: • 
M . R. S. Pedro Bennasar, Doctor en Teología, Rector de Val l -
demosa. 
Sr. Pedro Mihuel Sala de Sant Climent, Doncel. 
M . R. P. Rafael Garau, Doctor en Teología, de la Compañía de 
Jesús. 
M . R. P. Fray Sebastián Sacares, de la Orden de la Santísima 
Trinidad. 
Sr. Sebastián Mur, Caballero. 
Sr. Rafael Sant Andreu, Mercader. 
Sr. Antonio Custurer, Mercader. 
R. P. Juan Antonio Constanti. 
Las pruebas de Nicolás Cotoner se practicaron el día 8 de julio 
de 1625, siendo testigos: 
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Sr. Ramón Quint, Doncel. 
Sr. Miguel Saneada, Doncel. 
Sr. Pedro Santa Cilia, Catallero. 
Sr. Francisco Sala de Sant Climent, Doncel. 
Sr. Mateo Benet, Ciudadano honrado. 
R. Sr. Juan Palou, Doctor en Derechos, Presbítero beneficiado 
en la lélesia Parroquial de Santa Eulalia. 
R. Sr. Agustín Ferrer, Presbítero. 
Sr. Rafael Maura, Doctor en Derechos. 
Todos los antedichos declararon conforme a las preguntas men-
cionadas y en sentido favorable a los solicitantes, con excepción de 
la pregunta que se refiere a la edad, que en ambos era menor de la 
exigida, figurando en el expediente de Rafael un Breve expedido por 
el Pontífice Paulo V en 31 de enero de 1608, por cual se le concedía 
dispensa de edad, mediante el abono de trescientos escudos de oro, 
que se entregaron al Conservador de la Orden según documento 
acreditativo que figura en el expediente. Para su hermano Nicolás 
los derechos de dispensa de edad ascendieron a quinientos escudos 
de oro, pagaderos en «oro del sol» debiendo hacerse efectivos estos 
derechos durante el año en que se había concedido la dispensa, pues 
de no hacerlo en este plazo perdían el privilegio de la menor edad, 
no pudiendo, sin embargo, presentarse en el convento hasta haber 
cumplido diez y seis años, y si lo hacían antes no se les daba manu-
tención n i sueldo del Tesoro. 
Estas disposiciones que daba frecuentemente el Papa se conce-
dieron también algunas veces por acuerdo del Capítulo General de 
la Orden, valiéndose de los derechos que por ellas se abonaban para 
allegar recursos en casos de grave necesidad y así vemos que el Ca-
pítulo General celebrado en Malta en el mes de Mayo de l 6 3 l , con-
cedió autorización para admitir hasta cien Caballeros de menor 
edad, mediante el pago de mi l escudos cada uno, cuyos ingresos 
debían emplearse en la construcción de un edificio semejante al que 
existió en otro tiempo en Rodas para que en él pudieran hacer los 
Caballeros vida conventual aun cuando otros gastos perentorios 
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absorbieron estos ingresos, no llegándose a ejecutar la obra proyec-
tada. 
Respecto a otros motivos de dispensa c(tte pudieron existir vemos 
en una obra de autor contemporáneo de los Grandes Maestres 
Cotoner íjue cuando el peticionario era hijo de Ductue, Marqués o 
Conde podía ser admitido aun cuando no fuese kijo de legítimo ma-
trimonio con tal de c[ue su madre fuese noble y el padre, abuelo y 
bisabuelo fuesen seglares ilustres. 
Por lo c(ue respecta a la condición de Caballero de linaje militar 
que Hemos visto constituía una de las preguntas que formaban 
parte de las pruebas de nobleza, consideramos de interés las explica-
ciones contenidas en un alegato jurídico redactado por los abogados 
de Perpiñán en 1777 para refutar la pretensión de c(uienes trataban 
de considerar como nobles a los llamados Ciudadanos Mayores de 
Perpiñán y de Barcelona. Kste interesante documento, refiriéndose 
a Mallorca dice c(ue de entre los guerreros que vinieron con Jaime I 
babía algunos pertenecientes a las casas de la nobleza y los demás a 
quienes en el libro del repartimiento se les conceden tierras, recibie-
ron por este becko un título incontestable de nobleza. 
Tal es—dice el citado documento—el origen de los Ciudadanos 
de Mallorca que la Orden de Malta ha recibido en su seno, conoci-
dos con el nombre de Ciudadanos de la conquista, como los Coto-
ner, Deabrull, Berga, Gual, etc., y según observa el Conservador de 
los Estatutos de la Orden de Malta, la Rota Romana ha taxativa-
mente reconocido la nobleza de los descendientes de aquellos gue-
rreros que contribuyeron con sus esfuerzos a expulsar a los infieles 
de la Isla de Mallorca, Jaime el Conquistador les concedió la exen-
ción de todos los impuestos sobre los frutos de sus caballerías o 
tierras que les había entregado en feudo hasta la suma de 500 dine-
ros de oro, cantidad muy considerable para aquellos tiempos, todo 
lo cual está consignado en una sentencia dictada por Pedro I V de 
Aragón en 23 de julio de l37o. 
Los Ciudadanos honrados de Mallorca, no procedentes de la 
conquista, contribuyeron siempre a los impuestos y cargas del 
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común y así se expresa en la misma sentencia cíe Pedro I V confir-
mándolo un privilegio expedido por Don Juan I I en 20 de septiem-
bre de 1460 en el cual se establece de nuevo la contraposición entre 
los Ciudadanos y los Caballeros el reconocer c(ue quedaban exentos 
del pago de cargas ac(uellos ciudadanos que habían sido individual-
mente becbos Caballeros, la Orden de Malta admitió a los Ciuda-
danos de la conquista por el becbo de haber recibido tierras en 
feudo, puesto que los feudos fueron el principio de la nobleza más 
ilustre antes de que empezaran a usarse los títulos de ennobleci-
miento. 
Este reconocimiento de nobleza admitido para los Ciudadanos 
de la conquista los encontramos igualmente en los ciudadanos de 
inmemorial de Valencia, ratificado para éstos en una Cédula de A l -
fonso V de Aragón, dada en 1446 a favor de la casa de Fluviá, en la 
cual se reconoce que los Ciudadanos llamados de conquista o Inme-
morial, eran ya nobles cuando se establecieron en Valencia y al ad-
mitir cargos ciudadanos descendieron aparentemente de categoría. 
Pero en cambio a los demás ciudadanos de Valencia, que tenían i n -
greso en la Orden de Montesa y en las demás militares españolas se 
le negó la admisión en la de Malta, según refiere el Prior de Lom-
bardía citando varias resoluciones del Consejo de la Orden en sen-
tido negativo. 
Los Ciudadanos Mayores de Zaragoza nunca alcanzaron cate-
goría de noble a pesar de las franquicias que les concedió Alfonso I 
el Batallador porque estas franquicias estaban limitadas al tiempo 
en que residían dentro de la ciudad, y, por lo tanto, no cumplían 
con la condición esencial de la nobleza de ser personal y hereditaria, 
y lo mismo ocurría en Barcelona y demás ciudades del reino de 
Aragón en donde los Ciudadanos Mayores gozaban de ciertos privi-
legios, pero en ningún caso llegaron a ser asimilados a los Caballe-
ros ni fueron admitidos en la Orden de Malta. 
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A P E N D I C E N Ú M . 3 
En 1737, época del Gran Maestre español Despuíé de Monte-
negro, poseía y tenía ele renta en España la Orden de San Juan de 
Malta lo siéuíente: 
L E N G U A D E C A S T I L L A , L E Ó N Y P O R T U G A L 
Dignidades de Castilla y León. 
Valores al año. 
N O M B R E S Realas de vellón 
Gran Prior de Castilla y León 492.958 
Baylío de Lora 96.392 
Baylío del Santo Sepulcro de Toro . . . 15.000 
Baylío de Nueve Villas 7.98o 
Encomiendas de Castilla y León. 
La Magistral de Viso 52.302 
LadeAlcolea . . . . : 17.855 
La de Almazán l6.9o7 
La de Badillo 12.090 
La de Bamta 4.000 
La de Beade y Morentayna 9.058 
La de Benavente y Rutiales 42.002 
La de la B o W a 46.327 
La de Bodonal 25.922 
La de Burgos y Buradon 14.895 
La de Calasparra 24.962 
La de Cast ro-Nuño 9.000 
La de Ciudad-Rodrigo 23.024 
La de Cubillas 39.35l 
La de Fregenal 25.922 
La de Fresno y Torrecilla 43.664 
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Valores al año. 
N O M B R E S Reales de vellón 
La de la Fuente de la Peña 24.485 
La de la Hiáuera 25.922 
La de León y Mayorga l7.29o 
La de Paradinas 21.552 
La de Pazos de Arrenteyro 17.204 
La de Porto-Marín 27.630 
La de Poyos y Peñalen 34,554 
La de Puente de Orbigo 26.87o 
La de Quíroéa 37.935 
La de Reinoso 18.703 
La de Salamanca 27.220 
La de San Mart ín de Trevejo 27.855 
LadeTocina 25.922 
La de Vallejo 16.682 
La de Villa-Escusa y Cañizal 18.249 
La de Villela 17.569 
La de Yébenes 39.954 
La de Zamayon 30 .982 
La de Zamora y Valdemimbre 26.940 
La de Zerrednos . 29,762 
Encomiendas y Prioratos de los Fray 
Capellanes de Justicia y Fray Sir-
vientes de Armas. 
La de Talavera 3.265 
La de Villar del Pozo 2.505 
El de San Bartkolome del Cueto . . . . 4.108 
El del Hospital de Orbiéo 2.600 
El de Fuente Itero . . . 70O 
El de San Juan de Soria 1.320 
El de Santa María de la Vega de Toro . . 551 
El de Villa-Escusa y Cañizal 1.74o 
El de Villa Pañada 6 .00O 
El de Zamarramala 7.00O 
- 99 -
Convenios de Religiosos. 
Consuegra . . . . A 2 lé. Sta. María del Monte. 
Salamanca Col . . San Juan Bautista. 
Convenios de Religiosas al Gran Prior 
de Castilla y León. 
Salinas de Anana San Juan de Acre. 
Sevilla Santa Isabel. 
Tordesillas San Juan Bautista. 
Zamora San Juan de Orta. 
Convenio de Religiosas al ordinario. 
Paterna Ntra . Sra. del Monte Calvario 
L E N G U A D E A R A G Ó N 
Dignidades. 
Valores el año. 
N O M B R E S Reales de vellón 
Gran Castellan de Amposta 308.079 
Gran Prior de Navarra 64.535 
Gran Prior de Cataluña 87.6l8 
Baylío de Mallorca 44.793 
Baylío de Caspe 52.097 
Encomiendas en Aragón. 
La Magistral de Aliaga 6l.89o 
La de A ñ o n 24.645 
La de Ambel 5o.5ll 
La de Alfambra 45.3lo 
La de la Almunia 36.442 
La de Azcon 30.445 
La de Barbastro 20.132 
100 — 
N O M B R E S 
La de Calavera y Valonga 
La de Calatayud. . 
La de Cantavieja . 
La de Castellote. 
La de Castilliscar. . 
La de Chalamera y Belver 
La de la Encina-Corba . 
La de Mallen. . . 
La de M i r a m b e l . . . . 
La de Novillas . . . . 
La de Orios y Albentosa. 
La de Orta 
La de San Juan de Huesca 
La de San-Per de Calanda 
La del Templo de Huesca 
La de Torrente y Picana. 
La de Tronckón. . . . 
La de Villalba . . . . 
La de Villar-Luengo . 
LadeVi l l e l 
La de Ulldecona. . 
Encomiendas y Prioratos de los Fray 
Capellanes de Justicia y Fray Sir-
vientes de Armas. 
La de Alcolea de Cinca 
La de Ballobar 
La de Ontinena 
E l de Arpar t i l 
E l de Chiprana 
E l de Mallon 
E l de Monzón 
E l de San Juan de los Pañetes de Zaragoza. 
E l de San-Per de Calanda 
E l de San Juan de Valencia. . . . . . 
Valores al año. 
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Convenios de Religiosos. 
Caspe San Juan Bautista. 
Convento de Rel ig iosas al Gran 
Maestre. 
Sixena. La Asunción. 
Convento de Religiosas al Gran Cas-
tellan de Ámposta. 
lortosa . . . . N . S. de la Rápita. 
Encomiendas en Cataluña y Mallorca. 
Valnres al año. 
N O M B R E S Reales de vellón 
La Magistral de Mas-Deu . . . . . . 31.355 
La de la Almella 6.241 
La de Bañollas 9.133 
La de Barbens 12.164 
La de Barcelona. 12.679 
La de Coplliura. 3.999 
La de Espluga Calva 13.583 
La de Espluga de I'rancolí. . . . . . . 12.852 
La de Grañena 9.653 
La de San Lorenzo. 10.093 
La de Selma 6.561 
La de Susterris 6.070 
La de Termens 18.240 
La de Torres de Seére 16.032 
La de Tortosa. 8.000 
La de Vallfagona 7.64o 
La de Vilafranca 7.424 
Prioraíos. 
E l de Barcelona 1.559 
E l de PollenSa 2.588 
E l de Rialp 2.647 
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Convento de Religiosas al Gran Prior 
de Cataluña. 
Barcelona San Juan Bautista. 
Encomiendas de Navarra. 
Valores al a ñ o . 
N O M B R E S Reales de vellón 
La Magistral de San Juan de Calchetas. . 18.676 
La de Averin. 17.357 
La de Cogullo y Melgar 4,121 
La de Indurain 7.294 
La de Irissarri 11.862 
La de Leache 11.604 
La de Víllafranca . 9.99l 
La de Viurrum 4.963 
Priorato. 
E l de Apast Hospital . 2.496 
Convenio de Religiosos. 
Puente la Reyna £1 Santísimo Christo. 
Estos datos están tomados del «Theatro Universal de España», 
conocida y documentada obra c[ue merece gran crédito del Caballe-
ro de la Orden de Alcántara Don Francisco Xavier de Garma y 
Salcedo, impresa en Madrid el año l738, tomo segundo, págs. 138 
a 144, y el estado detallado c(ue publica al final de dicho tomo refe-
rente a todas las Ordenes Militares, Monacales, Mendicales y Re-
gulares c(ue a la sazón existían en España. Al reseñar las primeras 
figura la de San Juan como la más importante en nuestra nación, 
ya (fue era la de mayor número de Encomiendas, Prioratos, Con-
ventos de Religiosos y Religiosas. Resulta de ese estado poseer la 
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Orden de San Juan 98 Encomiendas, 24 Prioratos, S Conventos de 
Religiosos y 8 de Religiosas, cuando la de Calatrava tenía 57, 13, 
12 y 3, respectivamente; la de Santiago 88, 2, 4 y 7; la de Alcánta-
ra, 39, 2, 2 y 2, y la. de Montesa, 13, 7, 2 y ninguno de Religiosas. 
La diferencia a favor de la Orden de San Juan de Jerusalem o 
Malta es inefable. 
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Ensayo b i b l i o g r á f i c o de algunas obras an t icuas 
y modernas que pueden consultarse referentes a 
la Soberana O r d e n de San J u a n de M a l t a . 
ARCOS (CRISTÓBAL DE).—La contiuista u ementa batalla de Ro-
das, sacada de la lengua latina en castellano. — En folio. —Sevi-
lla, 1526. 
SANTISTEBAN Y OSSORIO (DlEGO DE).—Primera y secunda parte 
de las de Malta y toma de Rodas.—Madrid, 1539. 
BALBY DE CORREGIO (FRANCISCO).—La verdadera relación de todo 
lo cine este año de M D L X V lia sucedido en la isla de Malta.— 
En 4.°—Alcalá de Henares, I . de Villanueva, 1567. 
SANZ (HIPÓLITO).—La Maltea, famosa defensa de la religión de 
S. Juan en la Isla de Malta.—Valencia, 1582. 
FüXA (FRAY JUAN ANTONIO DE).—Primera y segunda parte de la 
historia de la Orden de San Juan de Jerusalén.—(El manuscrito 
de esta obra perteneció a la Biblioteca del Conde-Ducjue de O l i -
vares.) 
VEGA (GABRIEL DE LA).—Crónica de los Maestres de la Religión 
de San Juan y de otros caballeros della, y del principio y pro-
greso de la Religión.—MS. 
PÉREZ DE CASTRO (ALONSO).—El establecimiento de la Orden 
Militar de San Juan de Jerusalén (sin fecha). 
VALLES (PABLO LUCAS DE).—Primera parte del triunfo de la Or-
den Militar de San Juan, c(ue se llamó de los Hospitalarios, 
después de Rodas, agora de Malta.—l6l3. 
— io6 — 
FUNES (JUAN AGUSTÍN). —Crónica de la Iltistrísima Milicia y 
Sagrada Religión de 5an Juan Bautista de Jerusalem. —Dos 
tomos en folio,—Valencia, Sorolla, 1626-33. 
ORGANBIDE (DR. RAIMUNDO MARTÍNEZ DE).—Ceremonial para 
armar a los cavalleros, i dar el ábito y profession en la religión 
de San Juan de Jerusalén.—Traducción del italiano.—En 4.° 
Valencia, a. Bordazar, l75l. 
ANDRÉS Y SOVINAS (D. AGUSTÍN DE).—Malta invadida por Soli-
mán I I .—En 4.°—Madrid, F. J. García, l 7 6 l . 
OZCARIZ (P. MIGUEL DE), —Epitome clionológico de todos los 
Grandes Maestres de la Sagrada Religión de San Juan Jeroso-
limitano, c(ue alio ra se llaman de Malta,—En 12,°—Pamplona, 
A. Castilla, 1766. 
CALDERÓN DE LA BARCA (D. JOSÉ M.)—Gloriosa defensa de 
Malta—En 4.°—Madrid, 1796. 
S. CATHARINA (FR. LUCAS DE).—Memorias da Ordem Militar de 
S. Joao de Malta. 
PARDO DE TERAN (D. PEDRO) y BOVER (D. JOAQUÍN MARÍA).— 
Memoria en c[ue se manifiestan los Hechos más gloriosos de la 
Inclita, Sacra y Militar Orden de San Juan de Jerusalem.— 
En 4.°—Madrid, 1853. 
LASSO DE LA VEGA (D. ANGEL).—Las galeras de la Religión de 
San Juan o de Malta. —Madrid, Hijos de M. G. Hernán-
dez, 1893. 
ANÓNIMO.- La Soterana Orden Militar de San Juan de Jerusalem 
o de Malta. Noticia de su historia y de su organización. — Por 
un Caballero de la Orden. —Madrid, 1899. 
LEMA (MARQUÉS D E ) . — E l último Gran Maestre español de la 
Orden de San Juan.—Folleto.—Madrid, 1912. 
COY COTONAT (AGUSTÍN).—Historia de la Inclita y Soberana 
Orden Militar de San Juan de Jerusalén o de Malta.—Ma-
drid, 1913. 
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ALOS Y DE DON (JOSÉ M. DE).—Indice y extracto de las pruebas 
de los Caballeros y Señoras del Hábito de San Juan en el Gran 
Priorato de Cataluña. Barcelona, 1925. 
RlBAS DE PlNA (MIGUEL).—La nobleza mallorquina en la Orden 
de Malta. — Genealogía de los Grandes Maestres de San Juan, 
Rafael y Nicolás Cotoner y Oleza.—Palma de Mallorca, I m -
prenta de Guasp, 1929. 
ALMUNIA (JOSÉ Luis).—Las Joyas del Gran Maestre Perellós.— 
Valencia, 1929. 
LLORCA (FERNANDO).—5an Juan del Hospital de Valencia, fun-
dación del siglo XIII.—Valencia, 1930. 
Indice de pruebas de los caballeros q[ue han vestido el hábito de 
San Juan de Jerusalén (Orden de Malta) en el Gran Priorato 
de Castilla y León desde el año l5 l4 hasta la fecha.—Formado 
por D. Alfonso Pardo Manuel de Villena, Marqués de Rafal, y 
D . Fernando Suárez de Tangil y de Angulo. Madrid, l9l l . (A 
este Indice bay una Adición por D . Fernando Suárez de Tandil 
y D . Femando del Valle y Lersundí (Madrid, 1912) publicado 
por la Revista de Historia y de Genealogía Española.) 
LE COMMANDEUR JACQUES, BATARD DE BOURBON. —La grande 
et cruelle oppugnation de la cité de Rkodes, prinse nagueres 
par Sultán Soíeyman.—En folio.—París, 1527. 
ANÓNIMO (Por orden de los Grandes Maestres).—Des priviléges 
accordés a l'ordre Saint Jean de Jerusalem.—En 4.° París, l6l9. 
LAMBERT ( E L CABALLERO).—Pri-nléges des papes et des princes de 
la cbretienté accordés á l'ordre de Malte.—En 4,°—París, 1626. 
GOSSANCOURT (MATHIEU DE).—Le martyrologe des cbevaliers de 
S. Jean Hierusalem, dits de Malte. Contenant leurs eloges, ar-
mes, blasons, preuves de cbevalerie.— Dos tomos en folio.— 
París, 1643. 
BADOUIN ET DE NABERAT.—Histoire des cbevaliers de Saint Jean 
de Jerusalén. (Traducción de Bosio, con ediciones).—Dos tomos 
en folio.—París, J. d'Abint, 1643. 
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BOUHOURS (EL R. P. DOMINICO DE LA DE J.)—Hístoíre de Pierre 
d'Aubusson, Granel Maitre de RKodes.—En 4.°—París, 1676. 
D'ECLUZEAUX (EL COMENDADOR). — Les prívíléáes de l'Ordre 
Saint Jean de Jertisalem, recueillis á nouveau et expliques.— 
En folio.—París, l70O. 
DE VERTOT (EL ABATE), de la Academia Francesa.—Histoires des 
Chevaliers Hospitaliers de Saint Jean de Jerusalem.—Cuatro 
tomos, en 4.°— París, Rollin, 1724. 
MERMET.—Eloée de Jean de la Vállete, ¿ran maitre de Malte.— 
Moulins, 1805. 
VlLLENEUVE BARGEMONT (COMTE).—Monuments des ¿rands mai-
tres de l 'Ordre de Saint Jean de Jerusalem.—Dos tomos, en 8.° 
París, 1829. 
LEFEBRE (VICTOR),—Histoire des chevaliers hospitaliers de Saint 
Jean de Jerusalem, appelés depuis chevaliers de Rhodes, et ad-
jour-d 'huí chevaliers de Malte.—En 12.° — Tomo V I I I . París, 
Delaunar, 1832. 
NlEPCE (A,)—Le Grand Prieuré d 'Auveréne (de l'Ordre de Saint 
Jean de Jerusalem). l8<38. 
MONTAGNAC (ELIZÉ DE).—Histoire des chevaliers de Saint Jean de 
Jerusalem, appelés depuis chavaliers de Rhodes, et aujour-d'hui 
Chevaliers de Malta.—En 4.°.—París, A . Aubry, 1863. 
LA TOUR DU PIN LA CHARGE (COMTE DE).—Les derniers jours de 
l'Ordre de Malte.—París, 1865. 
BOURT (ANTONIO DEL). — Le Grand Prieuré de Tolouse. — 
En 8.°.—1882. 
DE PANISSE PASSIS (CONDE).—Memoires Aisíorf^ues sur 7'ínva~ 
síon eí Yocupation de Malte par une armée írancaise en 1798,— 
París, Fírmin Didot, 1883. 
GUERIN (VISTOR).—ia Franee Catholigue en Tunisie. Malte et 
Tripolitaine.—Tours, A . Mamet, 1886, 
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MAGNE (L'ARBE).—Histoire de Jean de Lastic, grand maitre des 
chevaliers de Santo Jean de Jerusalem a i^Áoc?es.-Moulms, 1886. 
DELAVILLE-LEROULX (J,)—Sceaux des archives de Saint Jean de 
Jerusalem a Maiíe.—Nogent-le-Rotrou, 1887. 
JURIEN DE LA GRAVIÉRE.—L,es Chevaliers de Malte.—París, Plon 
Nourr i t . 
LAVIGERIE (BARON OUVIERS DE).—L,Ordre de Malte depuis la 
Revolution francaise.—París, 1889. 
FAROCHON (P. A.).—Les chevaliers de Rhodes et de Malte (hos-
pitaliers de Saint Jean de Jerusalem) chronicfue et recits.—En 
folio francés.—Tours, A. Mame et Fils, 1893, 
MONTAGNAC (BARON U E j . — L'Ordonnance des chevaliers hospita-
liers de Saint Jean de Jerusalem (Malte). — En 4.°—París, Plon 
Nourr i t et Ce , 1895. 
BRIERE (L. DE IA)—L'0rdre de Malte; le passé; le presení.—En 8.°. 
París, CKatilley, 1897. 
FuRSE (BARÓN EDOUARD HENRI).—Memoires numismatiques de 
l'Ordre Souverain de Saint Jean de Jerusalem.—Roma, For-
zani, 1889. 
KOSSERHOUZNE (PRIEUR DE DANNEMARE).— Ánnotations sur 
Vhistoire et aííaires de l'Ordre de Saint Jean Hierosimilitanus. 
Traduites en francaís l'an l 6 7 l (manuscrito en poder del señor 
Marqués de la Cenia). 
ÜENRICO PANTALEONE.—Historia militaris ordínis Jobannitorum, 
Rhodiorum et Militensium ec(uitum.—En 8.°—Basilea, l 5 8 l . 
BOSIO (JACOMO).—Istoria della Sacra Religione di S. Giovanni di 
Jerussalemne.—En folio.—Roma, 1621. 
ESCAÑO (D, FERNANDO DE).—Propuénaculum Hierosolimitanus 
sacrae religionis militaris Sanct. Joannis Hierolimitani.—His-
palis, 1663. 
POZZO (FR. BALTASARE DAL).—Historia della S. Mil i t ia de S. Gio-
vanni Jerosolimitana <l57l-l636). —Dos tomos en 4.° —Va-
rona, l7o3. 
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PACCIAUDI.—Memorie de Gran Maestri dal militare Orel. Geroso-
limitano.—Tres tomos en 4.°—Parma, 1780. 
BOISGELIN (LOUIS DE).—Ancient and modern Malta.—En 4.° — 
London, 1805. 
TAAFFE J. —The Hístory of the H . M . Order of St. JoKn of Jeru-
salem.—London, 1852. 
SCHERMERHORN (E. W.) —Malta of the Kniáhts. 
La Bibliografía italiana de la Orden de San Juan, documentada 
y muy interesante, por ser muy numerosa y conocida en general, no 
se pone en este ensayo de resumen por lo fácil cíue puede ser al i n -
vestigador procurarse los datos (jue necesite referente a ella, con 
sólo acudir a la Biblioteca y Arcbivos de la Orden en Roma, Palazzo 
de Malta (Via Condotti), en donde están admirablemente montados 
todos los servicios referentes a la Soberana Institución. 
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N o t i c i a b i o g r á f i c a del E x c m o . Sr. C a p i t á n Genera l 
D . Va le r i ano Wey le r , Ducjue de R u b í . 
En 17 de septiembre de 1838, nació en Palma de Mallorca don 
Valeriano Weyler y Nicolau; ingresó en 1853 en el Colegio de I n -
fantería y en 1860 con el empleo de Comandante fué voluntario a 
Cuba pasando ese mismo año a la Isla de Puerto Rico donde tomó 
parte contra la insurrección en varios combates obteniendo en uno 
de ellos el empleo de Teniente Coronel, ascendiendo a Coronel en 
las operaciones llevadas a cabo en los departamentos oriental y cen-
tral de la Isla de Cuba. 
Teniente General en enero de 1878 por sus hechos en el Ejército 
del Centro y en el de Cataluña durante la última guerra civil, años 
después, en 1896 fué nombrado Capitán General de Cuba, donde 
se distinguió por sus afortunadas operaciones contra las fuerzas 
acaudilladas por Máximo Gómez y Maceo. Capitán General de 
Madrid en 1900 y Ministro de la Guerra en marzo de 1901 en Ga-
binete presidido por Sagasta lo fué también en l9o5, simultaneán-
dolo con el departamento de Marina bajo la presidencia de Monte-
ro Ríos y en l9o6 otra vez de Guerra con D, Seguismundo Moret, 
siendo por último elevado a la suprema dignidad de Capitán Gene-
ral del Ejército por R. D . de 23 de enero de 1910. 
Aficionado al estudio de la Historia, ocupó los ratos q[ue sus 
cargos militares y políticos se lo permitían, escribiendo muy reco-
mendables trabajos como fueron «Memoria justificativa de las ope-
raciones en Valencia, Aragón y Cataluña» (1876), «Mi mando en 
Cuba» y «Valor de la Historia en el Arte Militar». 
Fué elegido Académico de la Historia en 21 de diciembre de 1923 
y una vez tomado posesión del cargo, la Academia le designó entre 
_ 112 — 
otras comisiones para formar parte de la permanente de Estudios 
históricos de Marruecos. 
Confortado con los Santos Sacramentos de la lélesia (jue le ad-
ministró el entonces Cardenal Arzobispo de Tarragona, falleció el 
Excelentísimo Señor Don Valeriano Weyler y Nicolau, Duc(ue de 
Rubí , en Madrid el 20 de octubre de 1930, y entonces todo el mun-
do político recordaba (jue Sagasta, en su finísima sagacidad, adivi-
nando en el General Weyler un gran valor positivo, requirió con 
grandes instancias su concurso político, ejemplo «íue siguieron los 
prohombres de su partido sucesores de aq[uel a su muerte, bien co-
nocedores de que además de sus grandes aptitudes personales y clara 
inteliéencia, su prestigio constantemente mantenido en el Ejército, 
hacían de gran importancia su colaboración. 
Agraciado con el título de Margues de Tenerife en 1887, fué ele-
vado a la Grandeza de España con el título de Du^ue de Rubí en 
1920, el c(ue ostentaba ya desde z4 de mayo de l9l4 el Gran Collar 
del Toisón de Oro, y era Caballero Grandes Cruces de Carlos I I I , 
de San Fernando de 1.a clase, de María Cristina, San Hermenegil-
do, San Benito de Avis de Portugal, de la Orden Pontificia del 
Santo Sepulcro, y Gran Cordón de la Legión de Honor, de Francia. 
Soldado, político y amante de la Historia, fué ante todo y sobre 
todo un gran español y para c(uien tantos honores había alcanzado 
su patriotismo le hacía ufanarse de este título como el primero de 
entre todos los c(ue le reconocían sus conciudadanos. 
C O N T E S T A C I 
DE 
D O N V I C E N T E C A S T A Ñ E D A Y A L C O V E R 
S E C R E T A R I O P E R P E T U O D E LA ACADEMIA 
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HE de confesar, señores Académicos, c(ue al recibir de nuestro Director el encardo de contestar al Exce-
lentísimo Sr. Marc[\iés de Rafal en el acto de su inéreso 
en la Academia de la Historia, experimenté, con la 
máxima de las satisfacciones por el konor c(ue se me 
dispensaba, la máxima de las preocupaciones por la res-
ponsabilidad cjue adquiría, y sólo ante la consideración 
de las ocultas leyes (jue en forma imponderable riéen 
los Rumanos destinos, me decidí a cumplir la comisión, 
considerando cjue la justa ley de las reciprocidades era 
la (íue me desiénaba y traía, pues siendo tantos y tan 
manifiestamente ponderados los méritos del nuevo com-
pañero, cumpliría a la perfección mi cometido sólo con 
reseñar los c(ue patentes a todos se muestran y c(ue 
determinaron la justicia de vuestra elección llamándole 
a compartir nuestras tareas, y no creo prudente insistir 
en los elogios, por ser demás alabar a aq[uél, cuyas obras 
son manifiestas y preclaras. 
D. Alfonso Pardo Manuel de Villena pertenece a una 
de las más calificadas Casas de la Nobleza española, de 
acuellas c(ue en el transcurso de los años identificaron 
su desenvolvimiento con el de la Historia nacional, y 
(Jue respetadas y elogiadas fueron por el insigne patricio 
D. Nicolás Salmerón en el preámbulo de su Decreto 
del año 1873 cuando al bablar de la Nobleza de nuestra 
Patria consiéna: «... fué la primera en el mundo por su 
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bravura, por su prudencia en los consejos, por su Kumil-
dad con los íjue la cerrada opinión de entonces suponía 
sus inferiores». 
Concertando el Margues de Rafal sus actividades con 
el estudio, siguió los de la carrera de Derecko, licencián-
dose en la Universidad de Madrid e incorporándose bien 
pronto a la Academia de Jurisprudencia y Leéislación, 
en la cine intervino destacadamente en sus trabajos y 
ponencias. 
Con motivo de la interesante Exposición Etnográfica 
bistórica y de Artes populares, organizada en l9o4 por 
la Diputación Foral de Guipúzcoa, publicó en diferentes 
revistas y en el periódico madrileño La Epoca varios 
artículos dedicados al estudio de los objetos cine figura-
ban en el certamen, principalmente los de carácter litúr-
gico, bajo el doble aspecto bisíórico y artístico. A l mismo 
tiempo colaboraba con artículos de carácter liistórico en 
la Basílica Teresiana, revista fundada por el P. Cámara, 
obispo de Salamanca, y alguno q[ue otro estudio de 
carácter social y apologético, como el muy documentado 
referente al gran pensador francés Le Piay, publicado 
en E l Universo. 
Todos estos trabajos de iniciación histórica preparan 
los esfuerzos de su investigación, c[ue rinde sazonados 
frutos con la publicación en el año 1910 de su libro E l 
Marqués de Raía l y el levantamiento de Orihuela en la 
guerra de Sucesión, obra a la q[ue nuestro compañero 
el Sr. Betbencourt dispensó los más justos elogios. 
«El amor de su nombre y el de la tierra solariega de 
su origen llevaron (a nuestro nuevo compañero) a fijarse 
en el episodio interesantísimo y desconocido de la guerra 
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de Sucesión, de <lue fué un Marqués de Rafal la primera 
fiéura.» K l alzamiento ¿el dicko D. Jaime Rosell Ruiz 
y Rocamora, Gobernador militar de OriKuela, que pasó 
de la obediencia de Felipe V a la de Carlos I I I y con él 
el de la Ciudad de su mando, se muestran, justifican y 
narran «de un modo sencillo, con naturalidad de buen 
tono, con criterio elevado e imparcial, con estilo y mane-
ra propios». La relación resulta animada y agradable; el 
teatro de los sucesos, la bella ciudad levantina, sobre-
manera simpática en su justo ape^o a sus tradiciones y 
privilegios desatendidos; bien dibujada la silueta de don 
Jaime Rosell; no menos vigorosa la del famoso Cardenal 
Bellu^a, su contrario en aquella contienda; y la verda-
dera moraleja de la historia referida en el libro, ense-
ñanza de todos los tiempos, resalta con notable ejempla-
ridad, demostrando que las prerrogativas de los pueblos 
y sus sentimientos tradicionales deben encauzarse para 
el bien común, pero es de elemental prudencia detenerse 
con respeto y no abominar de ellos por puro afán de 
notoriedad renovadora. 
A la aparición de este libro si^ue otro interesantísimo, 
cual lo es el dedicado a la biografía del séptimo Conde 
de Lemos, que da a la estampa el Marqués de Rafal con 
el título de: Un mecenas español del siglo X V I I . E l 
Conde de Lemos, noticias de su vida y de sus relaciones 
con Cervantes. Lope de Vega, los Argensola y demás 
literatos de su época (l9l2), y en verdad que el enuncia-
do del contenido cuadra de manera excelente al estudio 
Kistórico literario; en él destacan, junto con las atinadas 
observaciones acerca de las Academias literarias de nues-
tra Patria, la protección de nuestras clases aristocráticas 
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a los cttlti va dores de las letras, pródigamente dispensada 
como consecuencia del profundo sentimiento de estima-
ción c(ue sentían por cuantos dedicaban sus actividades 
al estudio, identificación de actividades (jue en muckas 
ocasiones les llevan a ser directos investigadores de 
nuestras antiéüedades y destacados literatos (Jue por 
derecho propio figuran en el Parnaso español. 
En él aparece D. Pedro Fernández de Castro, Conde 
de Lemos, Margues de Sarriá, y en el curso del libro 
seguimos una vida <lue «éustó lo dulce y lo amargo de 
las altas posiciones sociales y políticas», pero cine incó-
lume conservó y transmitió como excepcional timbre de 
gloria, adjudicado por propio testimonio de Miéuel Cer-
vantes Saavedra: la de baber sido su insigne bienhe-
cbor. 
Nuevos estudios, en colaboración con D. Fernando 
Suárez de Tangil, Conde de Vallellano, destacado inves-
tigador de nuestra bístoria, determinan la aparición del 
Indice de pruebas de los Caballeros q[ue han vestido el 
Hábito de San Juan de Jerusalem—Orden de Malta—en 
ei Gran Priorato de Castilla y de León desde el año lSl4 
hasta el de 1911, poderoso auxiliar no sólo para la inves-
tiéación biográfica y áenealógica de tales fondos, (Jue se 
conservan en el Arcbivo Histórico Nacional de Madrid, 
sino cfue constituye una de las más preciadas fuentes 
para la Ciencia Heráldica, toda vez <iue en dicbos expe-
dientes se contienen los escudos de los Caballeros, a los 
cine se exigía para el ingreso en la Orden la prueba de 
armas en solar conocido. 
En el Boletín de nuestra Corporación Ka colaborado 
con cierta asiduidad, publicando estudios de carácter 
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éenealó^ico, siendo el último el aparecido el. pasado año 
acerca de «Los Mendoza, señores de Junquera». 
Estas son, a gandes rasgos, las manifestaciones 
externas en c(ue plasmaron los frutos de la investigación 
Kistórica del Margues de Rafal; al lado de ella, con 
intensidad pocas veces superada, existe otra de verda-
dera importancia desarrollada durante un período de 
más de quince años, desde la Diputación y Consejo 
permanente de la Grandeza de España, obra esencial-
mente de carácter genealógico c[ue se manifiesta con sus 
informes en los expedientes de sucesión y rehabilitación 
de Grandezas y Títulos del Reino, en los c(ue como 
ponente Kabía de dictaminar tanto sobre la existencia 
legal del Título como sobre el mejor derecko genealógico 
de los pretendientes de acfuel, pesando y aquilatando, 
con esmerado desvelo, los múltiples problemas que en 
cada caso presenta la realidad y que sólo un experto 
genealogista puede resolver con acierto. 
Es la genealogía una de las ciencias auxiliares por 
excelencia de la Historia. N o Ke de hacer hincapié en las 
exigencias de la moderna investigación, que no satisface 
al presente sus aspiraciones con la narración del hecho 
histórico ni aun con la de los antecedentes que lo moti-
van; aspira a definir con toda exactitud el ambiente y las 
circunstancias de la vida social, las de las instituciones 
políticas y familiares, los ideales de los pueblos y los 
medios de su desenvolvimiento; el personaje que se estu-
dia no es sólo el pensador que influye en la vida cultural 
de la nación unas veces, n i el héroe que realiza las 
empresas otras; el historiador ha de recoger en el estudio 
que de él haga el ambiente nacional en que se produjo. 
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y siguiendo en el camino de la perfecta investiéacíón. Ka 
de llegar por medio del estudio genealógico al de indivi-
dualizarle, en tales términos y condiciones cfue lleguemos 
a saber de su vida pública y privada y la de su estirpe 
tanto por lo menos como supieron sus contemporáneos. 
La genealogía, ascendiendo de grado en grado y diversi-
ficándose por las diferentes ramas del árbol familiar, nos 
irá mostrando a los Kombres y a sus heckos, y si en lo 
antiguo bailamos junto al nombre ilustre y la realización 
de una empresa nacional la concesión de un Título no-
biliario, en varias ocasiones, como medio de perpetuar 
el lieclio y la gloria del <jue lo llevó a cabo, también nos 
traerá la ciencia genealógica en lo moderno, unas veces 
ante el mausoleo de Oulianoff, el íjue se Kizo llamar 
Lenin ( l ) , o ante la Constitución política de la República 
( l ) Es ciertamente curiosa la observación que, así como en lo 
anticuo al conceder un Título nobiliario se bacía la merced con 
denominación, las más de las veces, distinta del apellido del conce-
sionario, los gobernantes rusos, al ser investidos con ios cargos de 
comisarios del pueblo, cambian sus apellidos por otros de mayor 
tradición y respeto en el país, y así pueden comprobarse las modifi-
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A estos nombres pudiéramos añadir otros, pero no creemos sea 
este el momento de publicar la GuíA OFICIAL completa; por el 
camino emprendido, los dictados de incipiente nobleza no se liarán 
esperar. (Véase The Patriot, núm. 525, de 3 de marzo de 1932, 
Londres, y la lista de los comisarios del pueblo, publicadas en 1920 
y
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kallaremos el Registro de las familias fundadoras de 
acuella gran nacionalidad y la aspiración suprema de 
sus ciudadanos de figurar en él por medio de compro-
bada genealogía. 
Y es c(ue sobre todas las supuestas modestias de fin-
gida igualdad, perduran las palabras de Marco Varron, 
c(ue cita San Agustín en su Ciudad de Dios (libro 3.0)Í 
«Son dichosas las Repúblicas cuando sus capitanes y go-
bernantes piensan baber nacido de los dioses inmortales, 
porgue considerándose bijos de tales padres se empeñan 
en las más arduas empresas beneficiosas para el pueblo.» 
He acjuí otro de los frutos de la genealogía, la ejemplari-
dad del linaje, c(ue impele a los descendientes a conside-
rar como obligado modelo los propios de su familia, pro-
curando imitarlos si no les es posible aventajarlos. 
Por mucbos y variados aspectos pudiera enaltecerse 
la ciencia genealógica; dejando de lado algunos, cfuiero, 
sin embargo, referirme a los servicios (Jue puede prestar 
actualmente ante el problema llamado de orientación 
profesional. E.s verdad científica, aceptada con absoluta 
generalidad, qrue de nuestros padres recibimos, junto con 
el ser, una particular disposición para actuar, manual o 
científicamente, según ctue la ascendencia corresponda a 
hombres de una u otra actividad profesional. 
E l postulado es de tan evidente realidad (Jue llevado 
a sus últimas consecuencias en la organización escolar 
de la Rusia bolchevic(ue se priva al presente a los hijos 
de los q[ue fueron burgueses de toda instrucción, prodi-
gándose ésta a los descendientes de los obreros manuales 
para borrar de tal modo las ventajas científicas heredi-
tarias, cfue a la prole pudieran transmitiar los padres. 
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Nada nos debe extrañar de tales organizaciones sociales., 
más parecidas a una ¿ranja experimental que a las 
tenidas siempre como propias de un Estado, por rudi-
mentario c(ue en él fuera el respeto al derecKo y a la 
propia naturaleza kumana; es una nueva aplicación de 
la Genealogía c(ue debe q[uedar registrada, y siguiendo 
por tales derroteros, observando cfue el padre de más 
lar^a experiencia científica es el de vida más dilatada 
dedicada al estudio, se podrá llegar a ofrecer a las futu-
ras madres la posibilidad de tener Kijos con disposiciones 
mayores o menores para la Ciencia, se^ún los antece-
dentes genealógicos del padre y la edad cjue cuente al 
efectuar el enlace, cjue por razón de las disposiciones 
legales del soviet, podrá durar días, meses o semanas, el 
lapso de tiempo necesario para sustituir la idea de fami-
lia por la de rebaño concupiscente. 
Abandonemos tan desoladoras aplicaciones genealó-
éicas y busquemos dulce remanso en los caminos de la 
esforzada y romántica Caballería, la que nació al calor 
de las Cruzadas. Ya en el siélo X I se advierte en el me-
diodía de Europa una tendencia moral elevada, apare-
ciendo al frente del movimiento evolucionista los mismos 
señores feudales. Una cierta inclinación a la ternura y al 
afecto hacen presumir el imperio de la mujer; la tem-
planza y la cortesanía revelan mejor la elevación y el 
poder que las pasadas demasías; la magnificencia, la 
liberalidad y el noble uso de la fuerza son medios segu-
ros de adquirir ¿loria y fama. Con estas modalidades 
creóse un ideal de perfección moral, social y militar, al 
que aspiraban los más esforzados paladines; el espíritu 
caballeresco anima a la sociedad, que busca el modo de 
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exteriorizar y ejecutar las virtudes cjue posee, y enton-
ces, como realidad visible, como prueba manifiesta, apa-
recen las Ordenes de Caballería. 
Todos Kabéis escucbado la magistral disertación de 
nuestro nuevo compañero el Marqués de Rafal acerca de 
la Orden de Malta en general y especialmente en tierras 
de Castilla y Aragón; nada debemos añadir, porgue el 
cuadro es completo y la investigación perfecta; con este 
estudio, de especial interés bistórico, se muestra el im-
portantísimo papel c(ue la Orden de San Juan o de 
Malta desempeñó en nuestra Patria durante la Recon-
concjuista y en los siglos posteriores, intervención menos 
estudiada y conocida íjue las de sus bermanas las de 
Santiago, Calatrava y Alcántara, a pesar de baber for-
mado parte de ella casi totalmente los nobles catalanes, 
mallorcíuines, aragoneses y valencianos, <íue por su 
proximidad al Mediterráneo apreciaban más de cerca la 
labor política y civilizadora (jue en él ejercían los Caba-
lleros Sanjuanístas. 
A ú n no realizada la conquista del Reino de Valen-
cia, concede Jaime I a la Orden de San Juan el Castillo 
y Vil la de Cullera para cuando se ganase a los moros, 
donación o(ue llegado el momento de bacerse efectiva dio 
lugar a uno de los pleitos más ruidosos seguidos entre la 
Orden y el Rey, terminado en 1240 con la avenencia de 
las partes, donando el Monarca a la Orden la mitad de 
la Villa, de sus derecbos y rentas, con el Castillo que 
tiene su asiento en lo alto de ella, reservándose para sí 
y para sus sucesores la otra mitad y el derecbo de edifi-
car otro Castillo o Palacio enfrente del donado a la 
Orden, con pacto de que no pudiendo realizarse la 
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construcción en tales términos, se parta por mitad el 
existente entre el Rey y la Orden, capitulándose q(ue el 
Alcaide cjue estuviese en el Castillo por la Corona jure 
homenaje de fidelidad al Maestre de San Juan, y el c[ue 
lo fuere por el Maestre lo kaáa al Rey de Aragón ( l ) . 
Los bienes de la Orden en Valencia y su Reino 
fueron numerosos e importantes: Montroy, Buñol y 
Macastre, le llegaron en 1079, por donación de D. Ro-
drigo de Lizana, y en el año siguiente D. Pedro I V le 
Kizo merced del Castillo y Vil la de Onda, acrecenta-
mientos debidos al esfuerzo rendido por los Caballeros 
de San Juan tanto en la Reconcjuista como en las expe-
diciones militares posteriores, premiados por los monar-
cas aragoneses. 
La Casa y templo de la Orden en la Ciudad de 
Valencia fué una de las mejores, situada en la calle del 
Trinc[uete de Caballeros; se venera en ella la Virgen del 
Milagro, traída por los freires de San Juan desde tierras 
de Aragón; está esculpida en piedra, sedente y con coro-
na imperial; en el primitivo templo y capilla de Santa 
Bárbara yacen los restos de D.a Constanza, Emperatriz 
de Constantino pía, kermana del Rey Manfredo de 
Sicilia. 
La erudita disertación del Marqués de Rafal era 
obligada, no sólo para cumplir con ella el deber de reha-
bilitación de la Orden de Malta en España, sino tam-
bién como testimonio debido a sus antepasados, en cjuien 
por tradición secular de su familia pertenece desde su 
( l ) Libro I I de Enajenaciones del Real Patrimonio de Valen-
cia, folio 257. Archivo Regional de Valencia. 
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juventud a la áloriosa Orden, lleva sanére de sus Gran-
des Maestres y es en España Vicepresidente de la Asam-
blea Suprema y diénídad de Baylío Gran Cruz de la 
Orden ( l ) . 
En el vasto campo de los cultivadores de la Historia, 
al cjue todos somos llamados para traducir sus normas 
en enseñanza de la vida, nunca estarán de más los nietos 
de D. Juan Manuel, de los Alvarez de Toledo y los de 
Garcilaso de la Vega, pues como Marco Aurelio con-
signa: «Hemos sido KecKos todos para una acción común: 
el oponerse unos a otros es, por lo mismo, contra natu-
raleza» (2); siempre c(ue ellos lo c(uisieren y lo buscaren 
con sus esfuerzos en el estudio. 
Y para concluir, repitiendo y glosando las frases del 
Sr. BetKencourt: al saludar en nombre de la Academia 
de ia Historia al nieto del famoso Príncipe de Villena, 
quien desde Koy compartirá nuestras tareas, en las q[ue 
su antepasado se estimó más enaltecido como autor de 
La Crónica abreviada y del Libro del Conde Lucanor 
que por ser nieto de San Fernando, sobrino de Alfonso 
el Sabio y pariente de los Reyes de Aragón, Portugal y 
Castilla, demos la bienvenida al Margues de Rafal, ya 
que como literato e kistoriador ofrendó a la Ciencia es-
pañola las actividades de su espíritu. 
(1) Es esta dignidad y condecoración tan preciada que fuera 
de Soberanos y Príncipes de regia estirpe son contadísimos (no 
lleéarán a treinta) los Caballeros de nobles familias particulares 
que la posean. 
(2) Pensamientos, 11-1, V I I , 13. 
Erratas c(ue se han notado 
En la página 21, línea 2.a, donde dice: «entre estos futuros sobe-
ranos de Francia», debe decir: «entre estos Príncipes, uno de ellos 
futuro soberano de Francia». 
En la página 55, línea 2.a, donde dice Reswich, debe decir: 
Ryswik. 
En la página 60, línea l4, donde dice; «Marqués», debe decir: 
«Conde». 
En la página 63, línea 19, donde dice: «otorgamiento de valio-
sos», debe decir: «otorgamiento, la entrega de valiosos». 
En la página 59, línea 18, donde dice «que el sólo de entre sus», 
debe decir «este que entre sus esclarecidos Lijos». 
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